
Sin sorpresa En pleno desgobiernoEL ENCARECIMIENTO DE LAS TARIFAS FERROVIARIAS

UN PLEITO QUE PRECISA FA- LLARSE
EN LA CALLE

De ganarlo las Empresas, el país quedará empobrecido
en un quince por ciento teórico

Los haberes del
clero

El Consejo de Ministros dedicó su atención al pro-
blema de los haberes del clero. Un diario de la noche

nus dice:

«El primitivo proyecto del Gobierno quedará conver-
tido en un voto particular de la minoría radical, por
estar en pugna con el dictamen de la Comisión, habién-
dose propuesto por el Gobierno una fórmula que con-
cilie los puntos de vista sustentados en el voto particu-
lar y en el dictamen a fin de ver si se puede llegar a
aunarlos.

Desde luego, el Gobierno no hace cuestión de Gabi-
nete el debate de los haberes del clero, porque entiende
que, una vez admitido el principio de que es de justicia,
la cuestión de cifras es accesoria.»

Más breve y más corto: el Gobierno desiste de su
proyecto y acepta el elaborado por las derechas. Nos
cuesta mucho trabajo admitir, aun cuando ésa sea la
realidad, que se establezca tA criterio de que la cuestión
de cifras es accesoria. No hay necesidad de que se in-
tente aunar los dos criterios. La victoria de las derechas
está manifiestamente clara, y sólo si. les importa que
ella no se produzca de un modo tan rotundo accederán
a cambiar algunas comas del dictamen que consiguie-
ron que prevaleciese en la Comisión. Pero en la misma
medida que las derechas triunfan padece su derrota el
Gobierno. Su dictamen, convertido por falta de sufragios
en voto particular, representaba su criterio en orden al
problema de los haberes al clero, que no el de los re-
publicanos españoles; y ni aun ese criterio está en
condiciones de defender. Precisa admitir el que le ofre-
cen las derechas, porque de otro modo su derrota par-
lamentaria sería fulminante. Lo que nos importa averi-
guar es si en semejante condición puede existir un Go-
bierno. El señor Martínez Barrio—que no ha renegado
de su condición de lerrouxista, aun cuando se haya to-
mado unas vacaciones parlamentarias para eludir estos
trances amargos—disertó un día, con el aplauso de sus
correligionarios, sobre las condiciones mínimas en que
un Gobierno republicano minoritario podía seguir ocu-
pando el Poder. Mínimas y todo, , entre esas condicio-
nes se contaba la de gobernar con sus propias ideas y
en ningún caso con lee ajenas. En este caso, gobernar
con las ideas propias equivaldría a hacer cuestión de
Gabinete la aprobación del dictamen del Gobierno y es-
perar el resultado, adverso o favorable, con toda dig-
nidad. Aquí se sigue el caso contrario. El Gobierno
arrumba su dictamen y abre paso al de las derechas:
da cuestión de cifras es accesoria».

No tratamos de mostrar la menor sorpresa. Tan pron-
to como nos fué conocida la solución de la última cri-
sis supusimos todo lo que había de ocurrir. Pero ya que
no necesitamos acusar sorpresa ninguna, estamos obli-
gados a subrayar el dato para que nuestros lectores se
hagan cargo de él. Ahora que se plantea el problema de
los haberes del clero, prevalece la solución discurrida
por las -derechas. aylahana, cuando se ponga a debate el
pleito de la amnistía por los sucesos de agosto, preva-
lecerá también el designio polítioo.de da Ceda. Es, la
que gobierna. Y lo hace en las condiciones más venta-
josas: dejando la responsabilidad al señor Lerroux.
situación de éste no puede ser más triste. Sus más enco-
nados adversarios no se hubieran atrevido a profetizarle
un epílogo político tan lamentable. Sólo un destino im-
placable ha sido capaz de gastar broma tan amarga al
ateo de «El Progreso» y «El País» como esta de barre-
nar la legislación laica de la República. Lerroux la lleva
ion cierta despreocupación. O con aparente disimulo.
(alienes no podrán disimular serán los republicanos de
su tiempo, que todo lo que les queda de aquella época
es su afición a la carne de cura. En Cuanto a los 'otros
republicanos—republicanos jóvenes, en quienes el pro-
blema económico les contagia de Socialismo—, tampoco
ellos se sorprenden con lo que sucede. Lentamente van
dejando su primera emoción de militantes políticos para
ir adquiriendo otra nueva: aquella según la cual el mun-

.'do está dividido en dos porciones irreconciliables. Sólo
'esa emoción da a los hombres convicciones inalterables
y resoluciones firmes.

Retintín

Cinco submarinos

Conviene anotar el dato: los pri-
meros en protestar contra la ele-
vación de las tarifas ferroviarias
son las organizaciones locales del
Sindicato Nacional Ferroviario.
Concedemos importa ncia al dato
porque suele ser corriente atribuir
a las organizaciones sindicales un
manifiesto despego por el interés
público. Antes que los propios
usuarios, que todavía no han te-
nido tiempo de ordenar su ¡protes-
ta, los trabajadores del carril ha-
cen oír la suya, que tiene, natural-
mente, el valor de una protesta
desinteresada y ecuánime. Regis-
tremos otra voz en contra del •u-
mento de tarifas: la del Ayunta-
miento de Madrid. No perdemos la
esperanza de que la protesta se ge-
neralice y adquiera un volumen na-
cional. El tema es sobremanera
gra've. De prosperar el acuerdo del
Gobierno, todas las cosas se enca-
recerán, no en el teórico 15 por
loo en que las tarifas ferroviarias
se aumentan, sino en el . 3o#5 40
por loo en que prácticamente se-

rán aumentadas. Se encarecerá el
papel de los periódicos, como ha
señalado un colega, y el pan de
los trabajadores. Absolutamente
todo. No vale, pues, la pena de
fijarse en un artículo determinado,
mas si hubiéramos de hacerlo pre-
feriríamos considerar el caso del
pan. Aumentar las tarifas ferro-
viarias es encarecerlo, y sería in-
justicia notoria que el Gobierno,
buscando eludir conflictos de orden
público, negase a los panaderos el
derecho a encarecer el pan cuando
les son encarecidos a ellos . los
transportes de las harinas. Desde
el momento en 9,ue . -ese Sueetie:•el
panadero, con legitimo derecho,
como consecuencia de aquel enca-
recimiento, tiene que vender el pan
a un precio más alto. El error es-
tará en protestar contra él, cuan-

Me parece muy bien que los com-
pañeros de Artes Gráficas hayan da-
do fin a la huelga general, sin que
aceptemos los envites que para agra-
var aún más tan delicado conflicto
nos han brindado abundantemente las
alturas. Aún me parecería mejor si el
paro no hubiera traspasado las fron-
teras de la Empresa que deliberada-
mente lo provocara. Pero quedaría
plenamente salisfecho si del choque
supiéramos extraer las enseñanzal ne-
cesarias, que para mí se plasman en
una consigna/clara, pero harto difícil
de seguir—n5 se me oculta—en estas
circunstancias : no Perdamos . más
tiempo y energías en huelgas : con-
centremos todas nuestras potencias
en prepararnos sistemáticamente pa-
ra la conquista del Poder político.

Si cada hora tiene su afán, a cada
momento cuadra una táctica. Las
huelgas económicas—más o menos
extendidas—fueron un magnífico ins-
trumento de combate y una escuela
de áspera, pero eficiente formación
disciplinaria, en las etapas de desen-
volvimiento del capitalismo y las co-
rselativas de elaboración de la con-
ciencia clasista en el proletariado. Lo
siguen siendo circunstancialmente en
épocas de coyuntura económica al al-
za, en que el empresario, cegado por
la codicia, se desentiende de toda otra
aspiración y cede una magra congrua
para asegurarse cuantiosas plusva-
lías; o cuando un ministerio de cier-
ta ponderación—en lo que pueden ser-
io esas juntas de gobierno de la clase
dominante—está dispuesto a hacer
valer su autoridad, teóricamente mo-
deradora, para atenuar a la vista los
enormes desniveles que separan a las
clases.

Cuando estos supuestos básicos no
existen, o han sido superados por la
superposición de motivaciones más
trascendentes, para mí las huelgas
económicas carecen de todo otro sen-
tido que no sea el meramente gim-
nástico. Y* aun éste—que habrá que
dosificar con verdadera usura—se
transforma en puro despilfarro o en
estéril y vanidosa ostentación de la
fuerza de un Sindicato, si, quienes en
la obligación de hacerlo compulsan
escrupulosamente que la masa tiene
sus músculos bien tensos y—en len-
guaje deportivo—«está en forma».

Y ésta es, a juicio mío, la situa-
ción actual en nuestra España. Las
clases capitalistas—en todas partes—
sienten la gravedad universal de este
momento, en que, habiendo llegado a
la cumbre en su poder, las fórmulas
democráticas posteriores a la revolu-
ción burguesa son ya insuficientes
para la defensa indefinida de su posi-
eión prI7legiada.	 %uta!

do contra quien debe protestarse
es contra la elevación de las tari-
fas ferroviarias, culpables del en-
carecimiento de la vida. Y en esta
protesta cabe que se confundan el
industrial panadero y el compra-
dor del pan. Como sería justo que
protestasen—si razones de tipo
económico no se lo vedasen—los
periódicos que se quejan de la im-
posibilidad de mantener 'los pre-
cios actuales.

Cualquiera que sea el punto de
referencia en que nos apoyemos
para impugnar el aumento de las
tarifas ferroviarias, nuestra posi-
ción será firme. Es toda la etono-
mía nacional la que se resiente y
padece con el encarecimiento.
¿Cuál es la posición de las Com-
pañías? ¿ Dónde están sus razones ?
No las conocemos porque no se
han hecho públicas, y en 'este si-
lencio deliberado descubrimos nos-
otros la debilidad de la tesis de
las Empresas ferroviarias. Cree-
mos que no juegan limpio. Hace
tiempo que se escribieron las si-
guientes palabras, que son vá-
lidas para hoy: «Si lo que las
grandes Compañías ferroviarias
derrochan en complacencias lo
aplicasen a material, al pago de

posición a abandonarlas, buscar nue-
vas fórmulas de fuerza y presentar
sus cuadros en formación cerrada, de
agresividad ab i erta, para ir dándonos
la batalla en un país tras otro. La
depresión económica—otra realidad
no menos universalizada—presta fala-
ces apariencias de legítimo derecho
a todos sus movimientos defensivos.
Y los Gobiernos, obligados a optar
en esta lucha, que tiene todas las ca-
racterísticas de una trágica liquida-
ción final de todo un período de la
historia, han de responder, fatalmen-
te, a los intereses de la clase de que
son, con mayor o menor pureza, re-
presentantes o abogados. Es pueril,
por consiguiente, y revelaría un an-
quilosamiento espiritual muy peligro-

su Personal y a aliviar y unificar
sus tarifas, no dudamos de que su
estado essons5mico sería floreciente.
El malestar de las Compañías,
si existe, proviene de causas que
bajo ningún concepto pueden pesar
sobre el encarecimiento de los
transportes; aparte de ser un fe-
nómeno económico que la baratu-
ra y facilidad de los mismos au-
mentan el tráfico y estimulan las
fuentes de riqueza.» ¿Dónde es-
tán las razónes de las Compañías?
Parece que hayamos de esperar a
que las ponga de relieve, desde el
banco azul, el ministro de Obras
públleas, señor Guerra del Río,
para conocerlas. A las Empresas
no les interesa polemizar sobre ese
punto en plena calle. Ganado el
pleito de la elevación en primera
instancia, aguardan a conocer lo
que haya de suceder en el Parla-
mento. También nosotros aguar-
damos ese momento con curiosi-
dad. ¿Accederán los que se lla-
man representantes de la economía
a una elevación que daña de ma-
nera directa e inevitable a esa eco-
nomía? ¿Servirán a ojos cerrados
el interés de las grandes Empresas
ferroviarias, contribuyendo a un
mayor empobrecimiento de las cla-

ID, la obstinación en aferrarse a mé-
•isclos combativos rutinarios por el
ileso hecho de que antaño tuvieron
ficacia o porque la provocación, ar-
eramente manejada, nos haga pes-
es la sangre fría. Con picas y hoces
ludieron llegar a París los marselle-
es y galvanizar su revolución, en
:anee de parálisis. Pero hoy una so-
1 ametralladora, en cualquier encru-
Ijada del camino, habría reducido a
ada el generoso espíritu de aquella
tuchedumbre de insurrectos. Pues
len : no menor es ya la inanidad de
le huelgas parciales económicas, da-
ta la magnitud del empeño persegui-
o, empujados por el implacable
esarrollo de la lucha, que tan ala-

F
stralmente analizaron Carlos Marx

ses medias y -proletarias? No pa-
rece que hayamos dé tardar en sa-
berlo. La posición de las derechas
dependerá, como es consiguiente,
de la situación en que se coloquen
industriales y comerciantes. En
nombre de los trabajadores—y por
extensión en el del interés nacio-
nal—se opondrá al aumento la mi-
noría socialista. La circunstancia
de haber desempeñado nuestro
compañero Prieto la cartera de
Obras públicas dará a la impugna-
ción un rigor documental y en co-
nocimiento del problema nada fre-
cuente en oposiciones del mismo
carácter.

Pero el problema, contra lo que
pudiera creerse, no se resolverá en
el Parlamento. Es uno de los pro-
blemas típicos que encuentran su
solución en la calle. Según ésta
reaccione, reaccionará el Parla-
mento. Su opinión no podrá diferir
de la opinión de las Cámaras de
Comercio, Centros industriales,
Casas del Pueblo, Sindicatos obre-
ros, fundadamente opuestos al en-
carecimiento de los transportes,
que es, en definitiva, mi total en-
carecimiento de la vida, sin contra-
partida ninguna que pueda hacer-
la tolerable. No se nos alcanza có-
mo el Gobierno ha accedido, por
unanimidad, a empobrecer al espa-
ñol, en sus dos clases, 'en un 15
por ioo teórico. ^La elevación de
las tarifas ferroviarias sólo tiene
esa terrible consecuencia: la de
empobrecernos en un 15 por ioo
cuando menos. No creemos que el
país esté en las mejores condicio-
nes para soportar un tal empobre-
cimiento. De todas -maneras espe-
ramos que sea él quien lo diga por
sus conductos más autorizados. El
Ayuntamiento de Madrid ha dicho
ayer mismo que no. Y que no es-
tán diciendo los obreros ferrovia-
rios.

El caos presupues-
tario

De los presupuestos no hay hasta ahora nada, o case
nada. Y se quiere que comience,' a regir en primeros
de abril. El tema es tan característico de la situación
administrativa de España bajo la era lérrouxista, que
toda insistencia se halla archijtMilicada.

Se habla de una nueva prórroga. Lógicamente, en
ella habría que pensar. Pero, al parecer, el Gobierno
quiere liquidar „ya esta cuestión de los Presupuestos ge-
nerales del Estado, que no es grano de anís, sino la pie-
ara angular do la economía y la administración estata-
les A pesar de eso, el Gobierno, como decimos, se dis-
pone a que haya presupuestos en primero de abril. ¿Qué
presupuestos, hay que preguntarse, pueden sér los que se
elaboren, desde el dictamen de la Comisión hasta la
aprobación definitiva por las Cortes, en ocho sesiones re-
glamentarias, que son las que quedan de aquí a final de
mes? Los que sean, argüirán los abogados que se sien-
tan en el banco azul. El caso es que haya presupuestos.

La razón es de peso, sin duda. Este Gobierno lo ve
todo así. Lo mismo piensa del orden público y de su
mayoría parlamentaria. ¿Tiene mayoría en las Cortes?
Pues basta. No importa el linaje de esa mayoría ni la
situación que crea cada paso al Gobierno. ¿Orden pú-
blico? Exactamente igual. Que haya orden, que no se
mueva ni la hoja del árbol. Pero ¿a costa de qué? Claro
que, en definitiva, ni hay orden, ni mayoría parlamenta-
ria, ni presupuestos.

Gobierno que no gobierna, se ha llamado al actual
con justicia. Porque preocupado con el orden público, no
resuelve las 'huelgas, que desquician, muy a pesar de los
interesados, la economía popular y mantienen al país
en constante desorden. Puesto a dar satisfacción a los
intereses de la oligarquía ferroviaria, eleva las tarifas.
Anuncia amnistía para los monárquicos. Se dispone a
sostener económicamente al clero. ¿Pero eso es gober-
nar? Todos los problemas, los grandes y los pequeños,
los que España tiene planteados desde hace siglos y los
que surgen a diario, se hallan empantanados. En vez de
resolverlos, el Gobierno, por torpezas y por compromisos
con la reacción, los enreda y complica. Por ejemplo : la
cuestión ferroviaria resulta empeorada con la elevación
de tarifas. El propio Gobierno cierra el camino de la
solución de este problema monstruo con su politica im-
popular y gravosa para el proletariado y para la in-
dustria.

Reflejo del desgobierno que se impone a España es,
esencialmente, lo que sucede con los presupuestos. A
estas alturas no hay apenas labor hecha. La Comisión
correspondiente ha dictaminado las Obligaciones genera-
les del Estado y poco más. Faltan ocho sesiones, que
aun duplicadas no serían suficientes para que dictami-
ne la Comisión el resto y discuta y apruebe la Cámara
todo el presupuesto. Naturalmente, si el Gobierno se lo
propone, el primero de abril estará en vigor. Pero—insis-
timos—, ¿qué presupuesto? ¡La hecatombe!

En primer lugar, la Comisión no puede trabajar. El
anteproyecto del señor Lara, que sirve de base, modifica
la estructura tradicional del presupuesto. No hay modo
de entenderlo, ni de comparar los nuevos datos con las
anteriores consignaciones y organismos. El anteproyecto
del señor Lara es totalmente arbitrario, confuso y des-
orientador. ¡Pues sobre él hay que trabajar I ¿Cómo va
a poder dictaminar la Comisión? De otra parte, los se-
ijares de las derechas no saben, según han demostrado,
lo que es un presupuesto. Salen a cada paso además con
iniciativas y arbitrismos sin tener en cuenta las limita-
ciones de la Constitución.

En resumen : si en primero de abril hubiera presu-
puesto, sería un engendro atropellado y contrahecho.
Probablemente, hasta impracticable. Y si no lo hay, se
impone la prórroga. En ese caso comenzaría a regir el
primero de julio. ¡Por seis meses! Con lo que 1933 ten-
dría dos presupuestos. Y en primero de octubre, tres me-
ses después, lectura de otros presupuestos : los de 1935

Abiertas o cerradas

Unas Cortes totalmente
inútiles

En esta travesía de submarinos que actualmente ha-
cen los ministros, el señor Madariaga ocupa un lugar
inreferente. El señor Madariaga es el hombre que ha
pronunciado más discursos en favor del pacifismo. Todos
los años, en tres o cuatro ocasiones, el señor Madariaga
se presenta en Ginebra con un terrible equipaje lleno
de discursos, que estallan con espantosa vibración entre
el sosiego ginebrino, demasiado reposado para sufrir las
sacudidas del delegado español, torbellino de la paz, ante
quien el propio Litvinov siente cierto pánico, porque el
iadicalismo del señor Madariaga en materia pacifista al-
canza límites extraordinarios.

Nuestro más formidable pacifista aparece ahora ins-
talado en uno de esos submarinos que proyecta el señor
Rocha. Rodeado de cañones, escoltado por ametrallado-

r ras y cercado de proyectiles, el jefe de la Sección de
Desarme de la Sociedad de Naciones prepara sus emo-
cionantes alegatos pacifistas. Por mucha que fuera su
Competencia sobre el tema, siempre cabe la sospecha
del lirismo.

El Gobierno que preside el señor Lerroux ha conce-
,	 bid

i% 	 -
o 

olabjeto
con 

de
construcción

hacer 
de
más refulgente ente el brillo illo

con 
internado-

 exclu
ternado-s

ial que rodea al pacifista señor Madariaga. No andamos
tan sobrados de prestigios como para abandonar el cui-
dado de los que pudimos forjar. Interesa que el señor

Madariaga combata a sus detractores en el propio te-
rreno en que ellos están situados. Importa mucho de-
mostrar que no todo es lirismo en el genio pacifista del
ministro de Instrucción pública. El señor Madariaga ha

5 tenido que habérselas en Ginebra con sus colegas los
pacifistas de otros países; pero en la polémica con ellos
tenía la desventaja de que sus contradictores, además
de pacifistas, votaban presupuestos guerreros. Ello era
terriblemente humillante para el señor Madariaga, que
siempre ponía en sus palabras una extraña melancolía,
en la que tal vez latía el deseo de tener en las delibera-
ciones ginebrinas ese doble y encantador papel del que
presumen los delegados.

Cinco submarinos constituyen la nueva plataforma del
ministro. Con ellos, como coh las embarcaciones de Co-
lón, que el tiempo ha hecho aumentar, descubre Mada-
riaga el auténtico pacifismo. Con ellos tornará a Suiza
para poner en las deliberaciones del desarme sus mara-

)sos discursos, con los cuales sueña la Humanidad.
:neo submarinos1 El señor Madariaga les ve cruzar

por el salón de sesiones del Congreso, sentado junto a
su camarada el señor Rocha, y se tapa la cara con las

P- manos corno si estuviera en Ginebra describiendo los ho-
rrores de la guerra, en uno de sus párrafos patéticos. El
Señor Madariaga, Borrás del pacifismo, ha montado su
tramoya ea el barxx, azul. Su psrin=wirk se ha hecho tarta

Contra el aumento de tarifas
El Consejo Obrero de M. Z. A., afecto al Sindicato Nacional Ferroviario,

en representación de 2.500 afiliados, protesta enérgicamente contra la proyec-
tada elevación de tarifas ferroviarias, por considerar este aumento como un
evidente menosprecio para los intereses del país en general, y demanda la
urgente solución del problema de los transportes ferroviarios con carácter du-
rable, solución que bien pudiera ser la nacionalización de los ferrocarriles,
propugnada por el Sindicato Nacional Ferroviario.—M. Ayllón, secretario ;

_E de  toro  presidente

CALATAYUD, 16. (Por telégrafo.)—E1 Consejo Obrero Ferroviario pro-
testa enérgicamente contra la elevación de tarifas ferroviarias y pide la solu-
ción definitiva del problema y que se esaidie la crítica situación del problema
ferroviario.—EL Concite.

CONSIGNAS DEL MOMENTO

A peseta obrero, en Puente
del Arzobispo matan a dos

 

La vida en loS pueblos

En Puente del Arzobispo hal sido muertos a tiros, por un
guarda de la finca Torralbilla, 11 hermanos Damián y Baldo-
mero Moreno Fernández, de veiqcuatro y dieciocho años, res-
pectivamente, cuando sacaban ua espuerta de cal. He ahí, es-
cueta, una noticia que no llama 1 tención del lector. Y, sin em-
bargo, vale la pena de que sé fije ella. Los dos hermanos muer-
tos eran socialistas, y han muerto tanto como por coger esa es-
puerta de cal, por ser socialistal Condenados por la clase pa-
tronal a no trabajar, es decir, a Drirse de hambre, apelaron al
recurso de arrancar la cal en la cada del pueblo. No parece que
el delito sea mayor, y aun cabe cut iir si se trata de un delito.
Sobre lo que no cabe discusión elobre la brutalidad, verdadera-
mente bestial, de la pena que leha impuesto un agente de los

patronos dos penas de muerte. 1 valor en el mercado de la es-
puerta de cal es de dos pesetas. Ir dos pesetas, pues, el guarda
de la finca Torralbilla ha matad9t dos hombres de veinticuatro
y dieciocho años. Atengámonos comentario que hacen los ca-
maradas de Puente del Arzobis I trasladarnos la noticia:

«Estos dos infelices de hoy, quedan a su madre viuda en
el mayor desamparo, son, como si todos los que caen, de los
que con alma y vida ayudaron implantar el régimen republi-
cano. ¡Si hubiéramos sabido qt a República iba a ser de los
monárquicos, seguramente que trabajadores no hubiéramos
ayudado a implantarla!» •

¿ Alcanza el ministro de la Glrnación todo él profundo sen-
tildo de esas palabras ? ¿ Alcanza propio jefe del Estado, a quien
debemos suponerle celoso de la hularidad del régimen, todo el
valor de ese desencanto? La esceta de ese guarda, instrumento
de patronos reaccionarios, se. ha brado en la' vida de dos obre-
ros socialistas de -la victoria de República, cuando ésta, olvi-
dándose de su orig-en, ha facilita sa suerte de represalias. ¿Qué
más hace falta para que entre trabajadores haya cundido el
desafecto por 'la República? Nace falta más. A peseta por
obrero Puente  del Arzobispian matado a dos,

Ineficacia actual de las huelgas económicas
y sus secuaces. Cerca de dos millo-
nes y medio de sufragios, en trance
para muchos de sacrificio heroico,
acaban de ungir al Partido para aque-
lla misión augusta. Sea él, pues,
quien dirija íntegramente la pelea,
mientras por su actitud continúe dig-
no de la confianza de las masas.

¿Cómo? Ya sé que esto parecerá
una herejía a muchos, sobre todo
desde el punto de vista sindical es-
tricto. Pero no creemos que una re-
volución—esto es, radical renovación
de normas—se haya podido hacer ja-
más con la observancia ritual de or-
todoxias, muertas ya virtualmente
cuando el hecho renovador se impo-
ne. Basta, camaradas, de pugnas par-
ciales, que el enemigo fomenta y quie-
re, para resolverlas acumulando todo
su poder en cada caso, distraer nues-
tra atención y quebrantarnos. Que no
se produzca ni un solo choque que no
esté aprobado previamente por aque-
llos en quienes tenéis depositada
vuestra confianza plena para empe-
ños de más monta, puesto que son
de finalidad totalitaria.

Si queréis que el combate decisivo
se produzca, y para esa hora crítica
ponéis la integridad de vuestra fuer-
za, de vuestras ilusiones y esperan-
zas, en manos de un puñado dirigen-
te, ¿no comprendéis que puede me-
liarse el instrumento en que os va la
vida y que perturbáis la gran faena
preparatoria con vuestras convulsivas
sacudidas de impaciencia?

Lo dicho, camaradas : basta de mo-
vimientos esporádicos. Hasta el me-
nor gesto de un militante cobra, o
puede cobrar ahora, insospechados
relieves de significación política. Ni
un paso más sin que lo conozcan y
aprueben quienes entre nosotros Iles
van la responsabilidad suprema. De
lo contrario, ni aun tendríais fuerza
moral para exigírsela en caso de de-
rrota. Y, claro está, que ni tiempo.
Que si perdemos, ¡ay de los venci-
dos!

Argentina se retira del Con-
venio Postal con España
BUENOS AIRES, 16. — El presi-

dente de la República ha decretado
que la República Argentina se retire
de /a Unión Postal internacional de
América y España el día del próxi-
mo mes de abril, con lo cual queda
cancelado el franqueo rebajada de la
correspondencia de los Estados Uni-
dos, América del Sur y España.

Esta medida ha sido adoptada a
causa del déficit que pesa sobre- la
Administración postal de la Argenti-na
united  press

Aumento de franqueo

UN MILITANTE

La vida económica de España se halla detenida. El
país va a la deriva, dando volquetazos, porque el Go.
bierno no se entera de ningún problema, y cuando se
enfrenta con alguno lo resuelve al revés.

El Parlamento está desahuciado. Menos mal que aca-
ba de nacer. Los diputados no acuden a las sesiones.
Ayer los bancos radicales aparecían desiertos

La actitud de republicanos y socialistas, indiscutibles
mente legítima, acabará de inutilizar a las actuales Cor-
tes. De lo contrario, el Gobierno y los monárquicos
inutilizarían sin remedio a la República y a España.,
Esa actitud a que aludimos es la obstrucción, que ejes-
cerón en gran escala la minoría republicana de izquier-
da, la Esquerra y nuestros compañeros sobre estos tres
puntos: haberes del clero, amnistía para los del lo de
agosto y elevación de las tarifas ferroviarias.

Parece ser, contra lo propalado, que no habrá por
ahora vacaciones parlamentarias prolongadas. No puede
haberles, constitucionalmente, hasta mediada* de mayo.
Porque hasta final de abril, cualquiera que sea la suerte
del presupuesto, las Cortes han de estar funcionando,
según ordena la Constitución. Pero a ese tiempo precisa
agregar los quince días de vacaciones de Carnaval y
Semana Santa, estas últimas en puertas y muy verosí-
miles, tratándose del actual Parlamento y su Gobierno,
ambos inspirados en Roma. Además, las derechas han
manifestado que se oponen al cierre del Parlamento en
tanto no queden aprobados los proyectos de abolición
de la ley de Términos municipales, Haberes del clero,
Amnistía y solución del paro obrero. Este último va
incluido por Gil Robles con la natural picardía z ^41
ingenuo designio de despistar a la opinión.

Así las cosas, puede afinmarse que el cierne de las
Cortes, contra la voluntad del Gobierno, queda demesa-
do hasta no sabemos =Sade. N» ea, por lo tanto, cues-
tión de actualidad.

Piénsese también que la voluntad obstruccionista 'de
las minorías de oposición es firme en relación con el
terna de los haberes del clero, la amnistía y la elevación
de las tarifas ferroviarias. Es decir, que el Parlamento
aun abierto de par en par, no hará labor que valga.
Respecto del paro obrero, indudablemente, no tendría
nada que hacer la obstrucción. La obstrucelén partirá
del Gobierno y de las derechas, sacando a controversia
este angustioso problema, si lo sacan, después de todos
los que les interesan a los monárquicos, y son muchos,
con apremio. Gil Robles habla del paro obrero, -de
urgencia de darle solución, como bandería-de enganche.
Lo que, por lo demás, está bien dar°.

Abierto o cerrado, repitámoslo, de este Parlamento
no ha salido ni saldrá nada bueno para la República.
Gobierno y Cortes acusan idéntica irresponsabilidad- con
una mayoría parlamentaria más fuerte que las del se-
ñor Azaña, don Alejandro Lerroux, estadista asombro-
so, no da señales de vida como gobernante. La Cámara
no trabaja. •Y aun en esa verdadera desgracia exitosogobierno
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tivo dezalegría para el país. ¡Pobre des España

Mallar



EL PARLAMENTO EN FUNCIONES
	

Continuó el debate de las construcciones navales urgentes
DESDE EL ESCAÑO

CALMA CHICHA
Seguimos navegando. Bonanza. 'Tanta, que la mayoría de los navegantes,

hastiada, ha abandonado este crucero sin incidentes y ha partido para los des-
tirws lejanos de sus respectivas provincias, o del cine más próximo.

En el banco azul, carente del respaldo natura/ de los gubernamentales,
bostezan en competencia el ministro de Marina, amarrado a la galera del
proyecto de ley ; el de Obras públicas, que practica lo obra de misericordia
de consolar al triste, y el de Instrucción pública, cada vez más asombrado de
hallarse en un ambiente tan distante— i afortunadantente para él!—de sus
especulaciones habitualeI.

El señor Catranza, por aquello de que le tira la profesión, sigue intervi-
niendo de cuando en cuando. Ident, aunque por otras causas (j que remedio!),
vi señor Rocha. 'dem el compañero prieto, que no es maritto, ni con cartera
ni sin ella, pero que ha tornado a pecho el demostrar que de eso entiende un
rato. De eso, y de lo que pueden ocultar el mar y sus barcos, y así lv dice, y
dicho queda.

Y no valdría la pena de despertar del sesteo, sí no tuviéremos que regis-
trar, entre esas barcarolas, el éxito de la compañera Matilde de la Torre, que
también supo, aun después de Prieto, dejar patente sus conocimientos del.
problema. 3' que además, con su voz dulce y su ademán pausado, impuso,
con toda energía, la necesidad de una marina c,ivil, útil al comercio y benefi-
ciosa para nuestro incremento económico, frente a una marina de guerra, de
la cual lo menos que cabe decirse es que habría de hacerse a la mar bajo un
pabellón de absurda meeraemanías

Y esto es todo. Ahora bien, ya sabéis el refrán: ¡Dios nos libre del agua
mansa! Añadamos, y no es equivocación: trae la calma—aparente—•vierte la
tempestad.

Margarita NEL KEN

La minoría socialista presenta en-
miendas al proyecto del Gobierno

trucción Naval? Yo contesto también
a esa pregunta de modo negativo. Ve-
nas importantes factorías navales,
como dije el otro día centestancio a
palabras inexactas, eern de tradición
mucho más antigua que la Sociedad
Española de Construcción Naval, y
están perfectamente capacitadas, aun-
que no para toda clase de construc-
ciones. Yo bien sé, por ejemplo, que
si su señoría insiste en la construc-
ción de submarinos del tipo e i D-1», no
hay más factoría acoplada a esa cons-
trucción tan especial que la de Car-
tagena; ni siquiera sirven las otras
de la propia Sociedad Española de
Construcción Naval. (El señor CA-
RRANZA : En los astilleros de Eche-
varrieta se han hecho submarinos
mejores que el «D-i».) Aparte de que
hay otros astilleros, incluso los mo-
destos, pero magníficamente organi-
zados, de los señores Barreras, de
Vigo, que han construido cañoneros
guardapescas, recibidos eón gran sa-
tisfacción por el Gobierno de Portugal,
que se los encomendó; y en cuanto a
pequenas unidades, hay varios a.sti-
llenos más en los que se han converti-
do en talleres mecánicos antiguas
carpinterías de ribera desparramadas
por el Mediterráneo y el Cantábrico,
que son capaces de realizar de una
manera perfecta su construcción.

El concurse abierto que en la en-
mienda se propone deja a su seño-
ría, señor ministro de Marina, en ple-
na libertad; bajo su conciencia puede
el ministro, sin mirar los precios, ir
a la adjudicación de aquellas unida-
des a las Empresas constructoras que
le ofrezcan una mayor solvencia. De
ese concurso no queda descartada la
Sociedad Española de Construcción
Naval; pero no se le concede una ex-
clusiva, y menos se le concede en
forma que ixidiera interpretarse que
estas Cortes, suscribiendo palabras
que han salido de labios re.spetabilíse
mos, entienden que subsiste el con-
trato que (lió origen a la fundación
de la Sociedad Española de Construc-
ción Naval. Pero es que no son éstas
solamente manifestaciones que, pues-
tas en mis labios, pudieran engen-
drar profundas dudas en el ánimo de
los señores diputados respecto a la
capacidad del resto de las factorías
navales españolas no pertenecientes a
la Sociedad Española de Construcción
Naval. A mí me basta un hecho re-
ciente, y es la adjudicaclán de mate-
rial naval de guerra que últimamente
ha hecho Méjico. A ese concurso han
ido en consorc:o la Sociedad Españo-
la de Construcción Naval, la

Compa Euskalduna, los astilleros Eche-
varrieta y la Unión Naval de Levan-
te. Todas esas entidades se han dis-
tribuídu un mateeiál de guerra que en
virtud del convenio establecido entre
España y Méjico va a construirse en
los astilleres españoles. Esto es de
una evidencia notoria. No sólo un
Gobierno extranjero, el mejicano, ha
rz.o...n12-9df jtociiireniadrz,dretenfea,citerciirtseía:

a la Sociedad Española de Construc-
ción Naval, sino que esta misma So-
ciedad, en consorcio con ellas, les ha
reconocido una personalidad técnica
que, ciertamente, no tenía por qué
discutir, ya que estaba suficientemen-
te acreditada.

Este es el pensamiento de la en-
mienda: transformar una adjudicación
ditecta, tal como queda expresada en
el artículo re, que riñe fundamental-
mente con los principios de la ley de
Contabilidad, en concursos entre to-
das :as Empresas españolas, concur-
sos de los cuales no queda, ni mucho
menos, desplazada la Sociedad Espa-
ñola de Construcción Naval, que, por
su potencia, por su organizacien, ha-
brá casi eegurainente de llevarse la
mejor y la mayor parte de las cohs-
trucciones, Pero que mata ese exclu-
sivismo, a mi juicio, ilegal, en el or-
den técnico y totalmente injustificado
en otros aspectos.

I'o hubiese querido ver al señor mi-
nistro de Marina en este plan: el de
haber aguardado—no a la Cámara—,
haberse aguardado a si mismo a te-
ner completamente estudiado el pro-
yecto de certninicaciornes marítimas y
abordar simultáneamente los dos pro-
blemas ante el Parlamento, y sin de-
mérito alguno para los señores dipu-
tados que componen :a Comisión de
Marina — nonio no habría •demérito
tampoco para los diputados que com-
ponemos la Comisión de Obras pú-
blicas, respecto de la cual yo tendría
una idea parecida—, venir «su señoría
aquí con los dos proyectos, constituir
una Comisión especial con las repre-
sentaciones de más relieve de cada
una de las fracciones parlamentarias,
a fin de ganar en la Comisión todo el
tiempo que no digo yo que se pier-
de, pero que se invierte en demasía
eh el salón' de sesiones; tener en cuen-
ta la duración de las actuales cons-
trucciones adjudicadas por Méjico a
nuestras factorías; medir la capaci-
dad de trabajo de nuestros astilleros,
medir todavta con más exquisito cui-
dado la capacidad de nuestra

hacienda¬,y visto eso y visto después con-
juntamente el plan que pudiera traer
el señor ministro de Obras públicas
para completar el remedio a la clase
obrera, hacer aquí una solución de
conjunto. Pero venir ahora con una
solución fragmentaria como esta que
supone el proyecto de ley que esta-
0105 examinando; traer tras ella otro
retazo en oiden a construcción naval
mercante; venir' después el ministro
de Obras públicas con otros proyec-
tos fragmentarios, todo ello debido al
noble estímulo que cada uno de sus
señorías, siente al vetee acuciade por
resolver el pavoroso problema del pa-
ro, esto no es modo de trabajar prác-
ticamente. Por eso pido que se funda
toda esa preparación, que no es pe-
dir un aplazamiento indefinido ni pue-
dr ser motivo para que su señoría
sienta el temor que ha expresado en
sus palabras anteriores, cuando con-
testaba al señor Carranza, poniendo
en un horizonte, por su lejanía inalcan-
zable, el día en que se haya de apro-
bar 'este proyecto de ley.

No hay aquí afán de obstrucción ;
hay afán de colaboración, que ya ca-
lifico de nobilísima, aun siendo nues-

A las cuatro y cinco, con tres dipu-
tados en los escaños, el señor ALBA
hace sonar la campanilla presidencial
y declara abierta la sesión.

Desanimación en las tribunal. El
banco azul, desierto,

Aprobada el acta, comienza la dis-
cusión del

Orden del dia.
. Son aprobados varios dictámenes
de la Comisión de Suplicatorios de-

. negando lás autorizaciones solicitadas
, para proceder contra varios diputados
y ex diputados — entre los que figu-
ran nuestros Compañeros Zugazagoi-
tia y De Francisco —, por artículos

'periodísticos.
(Entra el ministro de Justicia.)
ala discusión alguna es aprobado

.un dictamen de la Comisión de Pre-
sidencia sobre el proyecto de ley au-
torizando al Tribunal de Garantías
para el arriendo de un edificio desti-
nado al mismo.

Con idéntico trámite se aprueban
des dktámenes de Hacienda: uno,
sebre importación de copas cuproni-
queladae con destino a la Pirotecnia
militar de Sevilla, y otro, relativo al
timbre con que han de ser gravadas
las cédulas emitidas por el Banco He
petecario Argentino para canjearlas
por las que hay en circulación en Es-
paña.

Los maestros laicos. — Las senten-

cias  de los Jurados mixtos.
Se toman en consideracien lile si.

guientes proposiciones de ley :
De nuestro compañero BRUNO

ALONSO, sobre maestros laicos.
Del Señor BARQUERO, cediendo

al Ayuntamiento de Badajoz varios
edificios militares.

Definitivamente queda aprobada la
extensión de los benefeeios de la ley
de Clases pasivas a la familia de don
Alejandro Rodriguez Cadarso

(Entra el ministro de Marina.)

1..M nuevas construcciones navales.
Continúa el debate acerca del dic-

tamen de la Comisión de Marina »o-
bre ea proyecto de ley relativo a las
eunstruccienes navales urgentes en las
factorías de El Ferrol y Cartagena,

Nuestra compañera MATILDE DE
LA TORRE consume un turno en
contra de la totalidad.

1-lace un relato de le historia marí-
tima de España, analizando el proyec-
to sometido a discusión de la Cama-
ra, que compara con el que presentó
Mama, y que fué ratificado por el
general Ferrándiz.

Combate acertadamente el proyecto,
porque . cree que todo el dinero que
se gaste en marina de guerra será
dinero tirado al mar, va que las ds-
ponibilidades económicas de España
no permiten aoemeter un plan eficaz.

(Efora al banco azul ed jefe del
Gobierno.)

Glosa el artículo 6.^ de le Consti-
tución, en el que España renuncia a
la guerra, con una declaración mag-
nífica de pacifismo, que no puede ser
desvirtuada con pueriles pretensiones
bélicas, Aunque pese, hay que reco-
nocer que no podríamos hacer frente
a un Estado enemigo.

(Llegan los ministros de la Gober-
nación y de Instrucción.)

Estudia las posibilidalite de un con-
flicto armado, al que tendríamos que
ir unidos con otra potenoia. Pero en
un caso de neutralidad, nuestra posi-
len estratégica en lot mares merfa
respetada por propia conveniencia y
eefenderia la integridad de nuestro
territorio.

• En sana doctrina socialista—dice--,
nosotros tenemos que oponernos a to-
Jas las construccione.s guerreras. Fe-
ro tantpoco hemos de oponernos a
que se remedie el paro. Y para ello
ofrecemos una solución. Fuera I as
construcciones marinas de guerra, y
vamos a fomentar la marina ~cáe-
te; con ello conseguiretmes inclemen-
ten la expansión comercial de Espa-
ña, llevando a America, en condicio-
nes de transporte rápidas y económi-
cas, los productos españoles de ex-
portación.

Combate el argumento que esgri-
men los defensores • del proyecto de
que la marina db guerra sea necesaria
para proteger a la marina mercante.

Y propugna la construcción de fuet-
eas anilles mercantes que se dediquen
al comercio de cabotaje.

Insiste en que lo único que nos in-
teresa es el fomento de la marina
inercantee- con ello se realizará la ver-
dadera obra de defensa de España. A
ello debe dediearse el tiempo, en vez
de perderlo en darcutit si los subma-
rinos han de ser de un tipo o de
erro,. o si ha de dotárselos de torpe-
do,.	 •

En síntesis: todo ese dinero que ce
va a gastar en marina de guerra, que
resultare inútil por falta de tres fac-
tores : tiempo, eficiencia y dinero pa-
ra realizar la obra, debe invertirse in]
buques mercantes y en subvenciones
 4 Comparen, navieras para que
puedan competir con las extranjeras.

Se abre debate sobre el articulado.
Al artículo le defiende una enmien-

da nuestro compañero PRIETO.
Dice así la enmienda :
«El párrafo primero del primer ar-

tículo dirá así : Se autoriza al Gobier-
no para contratar, niediantes concur-
sos parciales entre Empresas españo-
las, las siguientes construcciones,-que
habrán de ajustarse a las característi-
cas señaladas por el estado mayor de
la armada.»

Tras una exposición en que nuestro
compañero señala que no se puede con-
signar una exclusiva a favor de la
Constructora Naval, y lamenta que no
se haya oído el informe del Consejo
permanente de Estado, comienza la de-
fensa de la enmienda en los siguien-
tes términos

Estamos discutiendo aquí bajo la
angustia de que este proyecto de ley,
en la precipitación de su presentación
y en la urgencia can que quiere verlo
promulgado el Gobierno, obedece de
modo principal al deseo de atender
a la crisis del paro, y el señor mi-
nistro de Marina nos ha hecho ayer
una interesantísima revelación, para
mí totalmente original, a saber: que
tiene en cartera, estudiado, pendiente
de la aprobación del Consejo de Mi-
nis-tros, un proyecto de comunicado-
nes marítimas, en el cual se atiende
preferentemente a la renovación de
nuestra marina mercame. Pues siendo
esto así, el problema que se plantea,
mejor dicho, que plantea el señor
ministro de Marina al Parlamento, es
el siguiente; la realización simultá-
nea de estos dos proyectos, el que
ahora estamos examinando y ese otro
que nos anuncie SU señoría, riñe con"
la potencia económica del país. Si
se ha de atender, en el grado con,
siderable en que debe ser atendida,
a la reconstrucción de nuestra mari-
na mercante, desguazando todos los
barcos viejos e inservibles, por su in-
ferioridad para le cornpetenciá, se
necesitan sumas cuantimeas, verdade-
ramente enormes, y si esas sumas se
adicionan a estas otras, cortsiderabi-
lismes, de la g cuales constituye hoy
el primer sumando la cifra de So mi-
ilones a que alcanza eine proyecto,
su señoría irá a dar de bruces con-
tra una imposibilidad material: Es-
paña no tiene dinero, no tiene medios
financieros suficientes para atender a
esas dore necesidades. Y ya no es una
posición puramente teórica la de esta
minoría socialista, reflejada en la pa-
labra sencilla, dulce y elocuente de
nuestra compañera Matilde de la To-
rre, sino que planteamos un proble-
ma eminentemente práctico, y es el
de la opción entre uno y otro siste-
ma: dar preferencia a la marina mer-
cante o dársela a la manilla de gue-
rra, porque si queremos abordar si-
multáneamente estos dos problemas,
forzostamente uno de ellos ha de que-
dar sin resolver. Pero, aun no sien-
do así; aun cuando las disponibilida-
des de nuestra Hacienda consintieran
abordar de un modo simultáneo, cual
su señoría pretende, la resolución de
estos dos trascendentales problemas,
su señoría crearía otro muy grave,
uno de aquellos a que aludía ayer mi
amigo y compañero el señor Beteiro
cuando llamó la atención de la Cá-
mara sobre la posibilidad de que es-
tos remiendos—llamémoslos así—al
paro forzoso pueden tener como re-
sultado trágico el de agravarlo, por-
que si hay disponibiadaees financie.
ras que permitan acometer la recons-
trucción de nuestra marina mercante
y, al mismo tiempo, la iniciación de
trna nueva flota militar, acumulare-
mos sobre nuestros astilleros un tra-

bajo en cantidad tal, que no digo yo
—conste así—que rebase los límites
de producción de los astilleros espa-
ñoles, no; pero siendo ficticio ese ace-
leramiento del ritmo de la construc-
ción en las factorías navales, se leía
luego, súbitamente, a un descenso
brusco de tipo catastrófico.

Falto yo, naturalmente, de los co-
nocimientos reórices gut: flan ~rue-
do, exaltándolo, este debate, no ten-
go más que pasar mi mirada por la
ría de Bilbao y atender al panorama
que ofrecen huy en contraste las
gradas y talleres de las factorías con
el que ofrecían años ha, cuando esta-
ban en pleno desenvolvimiento las
construcciones, y fijándome, por ha-
cerlo en la que pudiera estar más
distante de toda clase de relaciones
políticas conmigo, en la factoría Eus-
kalduna, me encuentro con que esa
factoría, por ejemplo; la estado :la-
borando con tal intensidad que ha te-
nido cerca de cinco mil obreros tra-
bajando, incluso en tres turnos, y
muchas veces las grises noches bil-
baínas se han visto iluminadas por el
resplandor de los focos, a la luz de
los cuales actuaban los obreros de los
diques. Pues bien, hoy no llega allí
el número de los obreros a esco. Su-
pongamos que ese ritmo de preduc-
cien, -en virtud, de-lee iniciativas de
su señoría, se multiplica en esa for-
ma en todas las factorías y que Cá-
diz, Valencia, que tiene también una
industria naval estimable; Cartage-
na, El Ferrol y Bilbao se ponen ert
eso ritmo; tenga su señoría la se5u-
ridadde que' detrás de ese empujón
sendrá la catástrofe. Es lo que ha
sucedido en todos los ramos de nues-
tra industria con aquella impulsión
exagerada, un poco visionaria, a cu-
ya nobleza no he de poner ahora ta-
cha alguna, que tuvo la dictadura por
el acrecentamiento industrial v el
desenseben-dente de España..Chocó
centra una realidad económica, y esa
realidad económica es hoy infinita-
mente inferior, por desgracia nues-
tra, a la de aquellos tiempos, en el
orden económico venturosos, con que
se encontró la dictadura, ventajosa
situación merced a la cual pudo des-
envolverse durante tan largo período,
que si no la vida de la dictadura se
hubiera agotado mucho antes.

Su señoría produciría acaso una
distensión tremenda en nuestra Ha-
cienda al querer acometer a la vez el
problema de la reconstrucción de la
marina mercante, que es indispensa-
ble, y la iniciación de un nuevo plen
de construcciones navales militares.
y , naturalmente, nuestrat Empresas
de construcción naval, que .no han de
desdefiar las ofertas que en ese sen-
tido les haga el Estado, y que han
de procurar captar todo el trabajo
que se les ofrezca, irán a una ¡nieva
inflación industrial, y después de esa
inflación industrial, que durará dos,
tres o cuatro años, vendrá otra N'es
el hundimiento y el desastre. No; hay
que proceder con cautela, sin aceite
rat artificiosemente el ritmo, y yo
creo que el ritmo cauteloso se romo-
pe cuando SU señoria  quiere acome-
ter eStos dos problemas a la Vez.

El otro aspecto de esta cuestión es
aquel plantearlo por el señor Bestei-
ro : que siendo el proyecto de ley que
rstamos examinando una rama des-
gajada de todo un sistema de defen-
sa de nuestro territorio nacional, no
se espera siquiera el informe, el pa-
recer, la opinión de un flamante or-
aanismo, que acaba de inaugurarse,
de debutar con este problema, y a
cuya constitución se le (lió la solem-
nidad de presidir La primera sesion el

jefe del Estado, y no obstante /o cual,
antes de que ese organismo dictami-
ne, el Gobierno viene aquí con una
parte del plan, sin oír su parecer.

Esta es una lección práctica para
todos los exaltadores de la necesidad
de asesoramientos técnicos. -Todae
:as pugnas ckue aquí se han manifes-
tado en sesiones ¡anteriores, y que
incluso están recogidas en una pro-
posición de ley relativa a la necesi-
dad, a la conveniencia de que exis-
tan organismos que asesoren al Go-
bierno y al Parlamento, desde pla-
nos verdaderamente elevados, en los
problemas entrañables del país. Pues
bien: cuando se crea uno de esos or-
ganismos, el Gobierno empieza por
desdeñarle, por desconsiderarle y has-
ta por negar sus existencia. Dichas
estas cosas, las palabras que me res-
tan por pronunciar son en apoyo de
la enmienda que acaba de leerse.

La enmienda, señores dIputados,
sustituye unas líneas del artículo re
del proyecto de ley, por las que se
autoriza al señor ministro de Marina
para la adjudicación directa de aqu.e-
ilas unidades navales y demás mate-
rial que queda expreeado en los apar-
tados de ese artículo. La enmienda
que nosotros suscribimos y que aho-
ra defiendo sustituye esas líneas por
otras en las cuales se dice que se
autoriza al señor ministro • de Mari-
na para, por medio de concursos par-
ciales entre Empresas españolas ha-
cer la adjudicación de los navíos y
del material de guerra que queda
enunciado en los apartados anteriores.

¿ Fundamentos de esta enmienda?
Uno, que tiene la adsgelpció.n de to-
das las representaciones de la Cáma-
ra, no sólo por las manifestaciones
que se hicieron el otro día en torno
del voto particular del señor Carran-
za, sirio porque esta propuesta va,
no ya implícita, sino explícitamente
contenida en el informe de la Co-
misión de Presupuestos, la cual, sin
disentimiento alguno, al informar so-
bre el dictamen de la Comisión de
Marina, ateniéndose a la ley de Con-
tabilidad, exige que el crédito nece-
sario para estas construcciones se
tra con arreglo a la mencionada ley,
y en segundo término, que estas
adjudicaciones no se hagan directa-
mente, sino por el procedimiento de
concurso.

Tiene esto tanta mayor importan-
cia cuanto que en la iniciación de
este debate resplandecía, aunque ya
no siga brillando con la misma inten-
sidad, la teoría gubernamental de que
todas las construcciones navales de
carácter militer hayan de ser adjudi-
cadas a la Sociedad Española de
Construcción Naval. i nué lástima que
las interrupciones o dilaciones en la
publicación del «Diario de Sesiones»,
con motive, de la huelga de los obre-
ros de Artes Gráficas, no diera la su-
ficiente y rápida difusión al discur-
so del señor Carranza, en que demos-
trni, a ml juicio de modo incontro-
vertible, que esta teorias totalmente
Jurídicamente, no tenemos ningún
compromiso eco la Sociedad Españo-
la de Construcción Naval, en el orden
en que pareeien señalarlo algunas
palabras del sefor ministro de Mari-
na y otras de los miembros de la
Comisión. Cuanto el señor ministro
de Marina quiere referirse al núme-
ro de eubmarincs que aparecían enu-
merados en la ler ferrandiz cita el
ciego de no haberse construido en las
gradas de las fatorlas de la Sociedad
Españolas de Construcción Naval un
número de eubnarinos igual al allí
cifrado, olvida It constante variación
en el contrato cm la Sociedad Espa-
ñola de Construcción Naval, a quien
se le han adjudicado construcciones
en una cantidadmuy respetable, fuera
del cuadro de cuellos unidades que
figuraban en lalley ferrándiz, ypor-
que, además. Sllelf" ministro de e-
rina, a su seficte, hombre de buen
sentido y de prfundo talento — aun-
que su modeetiaeluda o' , nie este ta-
lento brille con frecuencia —, no se
?e puede oculta que ese contrato ya
sto existe, que se contrato no puede
aducirse desde ese banco como un
compromiso cotractual, porque sus
compromisos eeán definitivamente
~celados. Si o fuera así, señores
diputados, estasmos siempre al ar-
bitrio de la Sociedad Española de

Construccion Nral en tal forma, que
manteniéndose itaca una de las ci-
fras de cualquta de las ser i es de
unidades que fletaban en le lev Fe-
rrándiz, y no iabiendose ejecutado
todas aquellas eonstruceionee, aun-
que las adjudacionee se bub:lerati
superado, econeicamente, corno
han superado muchísimos millo-
nes.' bastaría cl que se (telera un
renglón en que o se agotara la ceme.
trucción de kieuredades convenidas
-para mentener ernamente la subsis-
tencia de ese carate. Eso en el or-
den jurídico. Del orden técnico, pos-
muy respetabley conrieniudo que
fuera el estudi+ aquel general, mi-

nistro de Marinen el Gabinete
maura¬, ;que duda ebe que ahora no se
puede sostenes- n plan tomo el que
concibió el señor ferrándiz? Pues do
han corrido aNdeede entonces para
que el Estado se sienta en la ne-
ceeidad de vani un plan que a esta
hora, en esta fha, no euseribiría ni
siquiera aquel eistro de Marina que
lo trajo a este antol (El señor CA-
RRANZA : enez de cimero cruce.
ros que figurann ese plan, se han
hecho siete.) , basta con que el
' Diario de Sesies» recoja la mana
feettición de miele:iría, que habrán
oído segurarnem los taquígrafos, co-
mo complemen‘de la tesis que es-
toy sustentandén (setos momentos.

Si en el orden juridico es insoste-
nible la teoría q aquí se apuntó, y si
en el ceden navtio se puede aceptar
tampoco la subtencia íntegra de la
llamada ley de amera, tenernos aún
otro aspecto.¿lque en España no
hay más Sociedades dedicadas a esta
rama de la irstria, capacitadas,
que la Sociedad española de Cons-

Bueno, señores diputados ; en resu-
midas cuentas, y después de satisfe-
cha esta ,ambición mía de dejar bien
clavados M:Is rasgos caractereeticos en
la historia ruego a loe 'j óvenes que
puedan Se" mis biógrafos que no ol.
vicien el «Diario de Sesiones» de
esta tarde — , diré que el señor mi-
lustro de Marina no acepta la en-
mienda por nosotros propuesta.

Su señoría ha dicho terminante-
mente, y en esto le acompañaba la
prudencia, que en materia de cone
trucciones navales, es indispensable
una sólida garantía técnica, y que,
efectivamente, no existiendo en tal
grado la que se apetecía cuando se
formó la Sociedad Española de Cons-
trucción Naval, hubo de aceptarse la
aportación técnica de Casa de tan
vieja tradición en La Construcción na-
val romo la Casa Vickers. (El señor
CARRANZA: Y la de Armstrong y
la de Brown.) ¿No eran eects prefe-
renterrienee para la artillería? (El se.
ñor CARRANZA : No, no.) Pile :4

bien, señor ministro de Marina ; aho-
ra voy a referirme a la construcción
de los des submarinos del tipo «la_l».
En la intervención mía de la otra tar-
de, dije a su señoría que me parecía
bien que todas aquellas invenciones de
la técnica española se probaran; pero
que compartía mis temores con los
Que expresó el liellor Carranza de que

camarada Prieto
intrépidas, etre se introducían en 11
submarino «D-r», no estén probadas,
y sin embargo procedamos a la cone
trucción de una serie de esos subms.
rinoe. De manera que no hay are
trade/echen ,alguna en que el Gobierno
de que vo formaba parte diepusieee la
construc- oión del embinaerino em es:a
posición nuestra de reserva de leen.
durarnos ya a construir cena eta de
submarinos cuyo modelo inicial no
eetá eresayado, no está probado.

Peri° es que aquí se da rna circune
tanda perfectamente acoplada e la rf,
eerva prudente que ha hecho so selle
ría. Si yo parto de un dato erróneo,

1.59 (11,arseáñoria con un gee	 eto me lo rec

El
tiva dellbuninalini 7en"ierp-ol" eesp9añoelwl
taba dirigiendo íntimamente la cone
trucción de ose submarino porque e
hallaba al servicio de la Sociedad Es.
padrea Construcción naval Paree
que este ingeniero ha dejado de re
tenecer a la Suciedad Española de
Construceión Naval. 	 sanees

itiétegneekilent .otieinteve 
ahora
 -r a desueseSeñmuladl'aalslidesid

vive a tan considerable distancia e
la construcción de la nave por él le
ven-Lada o perfeccionada? (El maese
de MARINA :	 permite su
ría una interrupción?) Sí, sí. (El II

nistro de MARINA : Los plenos, que
son propiedad de la Sociedad.) ¡Ab!
(El ministro de MARINA : ¿Y si f.11)

hubiera muerto ese ingeniero?) Si de
hubiera muerto, no (Haba de 4er un
contratiempo considerable. Pero, res
que bastan los planos en su rigid¿?
Cuando Se está realizando en pro-
yecto en una invención tan coneide
rabie y delicada nom.° la de un sub.
marino, ¿no se están modificando los
planos constantemente?

Yo no he tendido absolutamente a
su señoría ninguna trampa. Sus se.
norias me hacen a reí una fama to-
talmente infundada atribuyéndome
travesuras políticas, que yo no eje-
cito. Yo me dolí, cuando su señoril
presentó este proyecto, de que no
asomara aquí ninguna iniciativa en
orden a la reconstrucción de la ala- •
tina mercante, que por todos comp.
tos jtizgainos nosotros preferenesime
y más interesante que la construcción
naval mi:itar, y cuando su señoría ne4

reveló en la sesión de aves- que lleva
muy adelantada la confección de un
proyecto de esta índole, en término*
de vastedad verdaderamente considere
ble, yo, que no- conocía el propósito
ni los planes de SU señoría, al en.
contrenne con ese anuncio de SU se.
tioría. le he hecho una invitación, que
quizá, por creerla su señoree besado
en la travesura que me atribuye, no
recogió su señoría, y dije: ¿Vamos a
esperar a acoplar los dos proyectas a
ver cuál es la capacidad de trabajo...?
(El señor ministro de MARINA: ¿Me
permite su señoría? Yo respnio
esto: este proyecto no puede espeto
porque, de tardar más tiempo, turbe
que hacer efectivo el despido aquel
los dos arsenales, y yo no responde
de la eficacia de la Maestranza.) Se
ñor ministro de Marina: eso ya nos
plantea otro problema de orden muy
delicado. Sobre los miembros de la
Comisión de Marina seguramente he
caídoema lluvia de telegramas de les
entidades corporativas, de les Sindi-
catos, de todas las fuerzas vivas de
las poblaciones a que afecta este pro
yecto. Crean sus señorías que ce ra
menor el número de mensajes :ele-
gráficcis, con el mismo neticiainientu
v con la misma coacción, que han cui-
ao sobre la minoría socialista. Noe
otros partimos del supuesto de que
los gestores más activos de: &emulo
de este proyecto de ley sun pleitee
tus socialistas ; el alcalde de E: Ferrol
es socialista, un Viejo socialista, un
hombre en cuera veteranía Is fundida
actividad enorme ; gran parte dr les
obreros de la Maestranza terreno
son obreros que están en nuestra to.
ganización. Nosotros no quermes
producirles ningún dañe, absolute
mente ninguno; pero el problema que
se plantea con estos acutiamlenhe
estas coacciones, que naren de fha.
ciones verdaderamente ayudo"
nos lleva a esta consideración: toda
vez que se dé una paralieeción de pe

(Continúa en la ~tia pildjitiai

El senor ALVAREZ (cura radical)
dice que comulga con los principios
expuestos por nuestra compañera De
la Torre, ya que los republicanos es-
tán muy cerca de los socialistas. Pero
no se puede olvidar que, pese a todas
las prevasiones, Europa está abocada
a un conflicto bélico, que no podrán
evitar los trabajos de la Sociedad de
Naciones.

Son pacifistas. Pero, reconociendo
lo anterior, hay que prepararse para
posibles contingencias, y a ello tien-
de el proyecto que se discute: a dar
un poco de decoro a España, pues
a un país que tiene 4.8°8 kilómetros
de costas y fronteras no puede rega-
teársele esa miseria de barcos que se
pide. Además, en el presupuesto mere

cante se consignan So millones para
marina mercante.

El señor CARRANZA (indepen-
diente) : ¡Eso no es nada!

El señor ALVAREZ : Bueno: 8o, u
8eve u Smoo. A mí ine , es igual.
(Grandes risas.)

Por último, hable del estulto amor
a la patria» y, después de hacer pro-
testas de sinceridad en la Comisión
para tratar este problema, procuran-
do evitar las exclusivas en la cons-
trucción, ruega a nuestra minoría re-
tire las enmiendas y deje paso al pro-
yecto.

Rectifica MATILDE DE LA TO-
RRE, que Insiste en señalar que la
vida de España debe asentarse sobre
bases económicas, y si se restan las
escasas disponibilidades para obras
guerreras, se perjudica y se agrava
la situación del país, necesitada de
obras y de medidas que protejan la
economía, que resuelvan la crisis
obrera.

Nada, pues, de construcciones béli-
cas. Gástese el dinero en barcos mer-
cantes: con ello se atenderá uno de
los fines expuestos per los defensores
del proyecto: el de aliviar la crisis de
trabajo en los astilleros, y además se
propulsará el comercio exterior. (Muy
bien.)

El señor BARCIA (Acción republi-
cana) consume otro turno en oontra
del proyecto, al que señala una dis-
yuntiva: o es un plan de política in-
ternacional o no es nada. Debe ex-
plicarse por el Gobierno si es que res-
ponde a euestros compromisos inter.
nacionales en el Mediterráneo.

La COMISiON : Se trata de un
plan de defensa de nuestras costas,
que sería erróneo exponer pública-
mente por ahora, porque lo conoce-
rían naciones extranjeras a quienes
les interesa mucho.

El señor BARCIA: A pesar de to-
do, debe conocerse el fundamento del
plan a realizar.

El ministro de MARINA: Ningún
compromiso anternacional. Ya no hay
pactos secretos.

El señor BARCIA: Eso no se pue-
de decir. Parque del Pacto de la So-
ciedad de Naciones se derivan com-
promisos Ineludibles,

Interviene brevemente el señor CA-
RRANZA, y se da por terminada la
discusión de totalidad.

tir profundamente el convencimiento
del deber que nois empuja a ella, no
tenernos rubor aluno en aplicarle
ese calificativo. Procediendo así, po-
drían todas las factorías de construc-
ción naval españolas, las grandes y
las pequeñas, tener asegurado traba-
jo en un ritmo normal que su seño-
ría se expone ahora a forzar en for-
ma desproporcionada en el caso de
encontrar recursos financieros bastan-
tes. Si su señoría, por más presuro-
so, por más adelantado, arranca en
uno y en otro proyecto, en el de la
marina de guerra y eh el de la ma-
rina mercante, unos centenares de mi-
llenes, y detrás viene con propuestas
de tipo similar el señor ministro de
Obras públicas para remediar en SU
sector la crisis de trabajo, el Parla-
mento se encontrará con que no tie-
ne solución posible su deseo de satis-
facer el ansia del Gobierno, porque
los recursos de la Hacienda no tienen
aquella expansión, aquella dilatación
y aquella flexibilidad que le permitan
abarcar todos los planes de sus se-
ñorías.

e Por qué no venir aquí con una
abra de conjunto? Ayer, a última ho-
ra, cuando la sesión desmayaba, un
diputado de la Ceda, el señor Fernán-
dez ladreda, se levantaba, y ante la
soledad de la Cámara vino a decir,
con voz, por cierto, elocuente, pala-
bras muy parecidas a estas que pro-
nuncio yo ahora. Desde que he in-
tervenido en la Cámara, en estas Cor-
tes, he pugnado constantemente por
obtener de ellas una obra útil. Creo
que se le han brindado al Gobierno,
en el curso de las sesiones, tres o
cuatro ocasiones magníficas, ineupe-
rabies ; una de ellas, señor Rocha, es
ésta. No vea su señoría en nuestras
palabras deseo alguno de zaherir sin
más ni más la obra gubernamental
de su señoría; afán de hacer crítica
estéril, que, al fin y al cabo, cuando
ee estéril no conduce sino al desre-é-
edito de quien la practica. Nosotros
pedimos un ensamblaje en las inicia-
tivas del Gobierno, y si no pudiera
ser el de todos los sectores del Go-
bierno, ahora, dirigiéndonos a su se.
ñoría, hombre a quien la vida ha he-
dio profundamente comprensivo, pe-

Rectificación del
El camarada PRIETO: La Cáma-

ra me va a perdonar que, en servicio
de mi ambición histórica, yo aclare
unas dudas terribles que se hen sus-
citado en el ánimo del señor Rocha
respecte a cuál es la predominante
en mi carácter: si la soberbia u la
humildad.

El señor Rocha recordará que yo
manifesté una humildad franciscana
frente a la sospecha del señor presi-
dente del Consejo de Ministros de
que en unas manifestaciones mías pal-
pitaba, subconsciente, el deseo de sus-
tituirle en la Presidencia del Consejo.
Frente a tan alto destino—claro que
puedo equvocartne—, es notoria mi
humildad. Cuando su señoría me im-
putó haber actuado de recadero de
un diputado por .Cádiz que se sentó
en nuestros bancos para que se sus-
pendiera en la sesión del viernes úl-
timo la discusión de este proyecto,
entonces dije a su señoría que mi so-
berbia no me había consentido el des-
empeño de aquel menester. Estoy,
pues—perdonadine, señoree diputados
porque deseo que me lo atribuya de
manera exacta la Historia—, en el
justo término medio de la perfeccil

uniana : humildad ante altos desti-
nos, mara los cuales soy inservible;
soberbia ante aquellos destinos que,
por lo ínfimos, rrte molestan.

Pero no sé por qqé, en la sesión
de esta tarde, ha manifestado su se-
ñoría esas dudas, porque ya emitió
un juicio terminante. Cuando yo le
dije—es cierto—con tono vivo: «Mi
soberbia no me lo consiente», su se
ñoría se levantó y contestó: «Yo, co-
mo toda España, conozco la soberbia
de su señoría.» Luego, si su señoría
me ha reputado soberbio, su señoría
lis tiene dudas. (El señor ministro
de MARINA : Si lo dice su señoría

¿ cómo voy a poner en duda
sus palabras?) Creo que la Historia
está ya satisfecha. (El señor ministro
de MARINA : ¿Me permite su seño-
ría una broma ¡Ciento! (El señor
ministro de MARINA: He de decir
a su señora que en lo de la humil-
dad franciscana lid tiene su señoría
más que el aspecto físico.—Risas.)
No; su señoría no conoce a los fran-
ciscanos, Yo, en todo caso, sería un
Carmelita. (Grandes risas.) ¿Qué
idea tiene su señoría de la rigidez
tremendamente austera de la vida de
la Orden de San Francisco? No;
Prieto sería un carmelita ; un fran-
ciscano, no. (Más risas.)

tra esa colaboración, porque al eeti. ia nextalidades, hasta cierto punto

dimos un ensamblaje en !as activare
des y en las iniciativse de su oh
ría. Es mucho pedir que e deis
pendiente este provecto de le y 11
que su señoría traiga el otro, re
los los dos, sonieterloe
--con los asesoramientos técnico..
traiga SU senorra a la camara —deIt
representaciones más caracteree
por SU jerarquía de Wdas
nes parlamentarias, y despacli
no digo yo ere una sesión patri,
porque también soy enemigo deeraras, pero sí en una sesión al
conjuntos todos los sentimiento'',
das las convicciones y fundidos
y otras en un mismo anhelo, I.
eme una labor práctica, que yo
1)0 haga su señoría por esta precie
Wien v esta urgencia con que lo trae
a la Cámara?

El ministro de MARINA contara a
Prieto. Señala contradicciones 'miro
las protestas de humildad francatiint
que hace unas veces y la eoberbls da
que blasona otras. En la colaboracie
que se le brinda hay más obstruccie
que afán de colaborar.

Asegura que la Constructora Nava,
si se aprueba este proyecto, estará in.
tervenida por el ministro de eterna
Agrega que ha desaparecido le ere.
bra de la Casa Wickers, que tenles
peligros entraña para alguries capea.
dos, al tratarse de la construceión de
submarinos.

Se extraña de que se señalen ñora
tantee oposiciones de carácter legal,
cuando su proyecto es repele:len da
uno formulado por el 549101' Giral

Opina también que las .construccia
nes de guerra deben hacerse en es
bases navales.

Como le interrumpe el señor CA.
RRANZA, dice el señor ROCHA qua
él hará cuanto sea posible por lee
recen a Cádiz.

El otro día se 5 reprochó que no se
ocupaba de la marina mercante; otra-
ció entonces la ley de Comunicaciones
marítimas. Y me caí--dice--, por y,

ahora se me pide se trajean Im
proyectos para una discusión ma i',

incitada.
No cree que sea práctico Ir al con-

curso para la construcción de subma-
rinos.



LOS CONFLICTOS SOCIALES EN MADRID

Se entablan nuevas negociaciones para resolver
el conflicto de la Construcción. -- Hoy se reunirán
con el director general de Trabajo los Comités de

Metalúrgicos y Constructores de carruajes

El Comité de huelga del Frente único afirma
que ha secundado el paro el 98 por 100

del personal

Ayer por la tarde abandonaron el
salón de sesiones los ministros de
Trabajo y Gobernación, señores
Estade y Salazar Alonso,yse dirigieron
al despacho de ministros. En el ca-
mino, los periodistas preguntaron al
señor Estadella qué había de los con-
tlictos pendientes. El ministro eludió
detenerse en aquel momento, y dijo
que precisamente sobre ellos iba a
cambiar impresiones con su compa-
ñero de Gobernación.

1.a conferencia de los señores Es-
tadella y Salazar fué brevísima. El
peinero que salió del salón de minis-
tro; fué el consejero de Trabajo, que
entonces se avino a conversar con los
informadores.

---e Qué impresión tiene usted de los
conflictos pendientes? — se le pre-
guntó.

—Yo soy optimista. Espero que en
la semana próxima se haya reanudado
el trabajo con normalidad. La resolu-
ción es inminente.

—¿Pero con dimisión de usted?
—Nada de eso. No hay motivo pa-

ra lar dimisión. Ya he leído algunas
informaciones que así lo aseguraban,
y también he visto que se me atri-
bulan ciertas declaraciones; pero no
son exactas. Cuando se dimite suele
ser pur uno de estos tres motivos:
porque está uno - convencido de que
ha cometido algún error, caso que no
es el mío; porque se considere que
con el sacrificio personal se puede
hacer un beneficio a los compañeros
de Gabinete, o porque se esté en dis-
crepancia con ellos. Nada che seto oeu-
rre.

—Uno de esos motivos—repuso un
periodista.—era el que se decía que pro-
ducía la dimisión.

—Pues ya les digo a ustedes que no.
Ustedes comprenderán que una resol-
l'ación de la importancia come el laudo
para resolver el conflicto de la Cons-
trucción no la iba yo a tornar por mi
bele decisión. Aunque yo la suscribiera
Como titular del departamento, la fir-
mé después de que la hubieron conoci-
do y aprobado mis compañeros. Ya sé
yo que a algunos patronos les sería
muy agradable, aunque sólo sea por
pasión malsana, ver caer mi cabeza;
pero no tendrán esta satisfacción, por-

EL DE METALURGICOS
El Gobierno comienza a preocuparse

de la solución del confikto.
Durante el día de ayer, la huelga

de los metalúrgicos prosiguió en el
mismo estado, continuando el paro
en toda su intensidad. Acudimos en
demanda de noticias a la Secretaria
del Sindicato, y el compañero Pedro
Gutiérrez nos manifestó que, al fin,
habían sido requeridos per e director
general de Trabajo para comenzar las
negociaciones que han dé dar solución
al conflicto: Aún no sabían el resul-
tado que podría tener la entrevista,
aunque nos podían manifestar de an-
temano que en ella . sestendrían todos
los puntos de vista expresados reite-
radamente en estas columnas, y todas
las peticiones por las que los obreros
metalúrgicos han declarado la huelga
general.
Ei Jurado mixto de la Metalurgia en-
vía un inlY_rine al ministro de Trabajo.

Por el Jurado mixto de Industrias
Metalúrgicos ha sido enviado al mi-
nistro de Trabajo, en concepto de in-
forme para que éste tenga elementos
de juicio que le permitan juzgar el
conflicto existente, un amplio docu-
mento, en el que afirma el presidente
de dicho Jurado mixto que se debe
aplicar a los metalúrgicos la jornada
de cuarenta y cuatro horas; añadien-
do que da elevacIón del tipo medio de
vida desde hace años exige una con.
siguiente elevación de jornal.

La Patronal, según nuestros infor-
mes, ha recusado este documento,
alegando que la implantación de tal
jornada signiticaría la muerte de la
industria.
Los representantes del Sindicato se
entrevistan con el director general de

Trabajo.
A solicitud del director general de

Trabajo acudieron ayer al ministerio
los dirigentes del Sindicato Metalúr-
gico, acompañados del camarada Pas-
cual Tomás.

En la entrevista habida, nuestros
compañeros sostuvieron los puntos de
vista que han dado origen al conflic-
to, justificando las razones de su po-
sicien.

El director general de Trabajo to-
mó nota atentamente de las razones
expuestas, indicando los comisiona-
dos que su mayor interés se halla en
resolver lo más prestamente posible
el conflicto que afecta hoy a la indus-
tria metalúrgica.

C ,111 el fin de continuar tramitando
una solución pronta. nuestros compa-
ñeros fueron requeridos de nuevo pa-
ra que acudiesen hoy a otra entrevis-
ta. A ella acudirá también la repre-
sentacien patronal.

que no hay motivo. Entre los absur-
dos que se han dicho para justificar mi
dimisión se ha hablado de posibles re-
percusiones internacionales y de acuer-
dos de Ginebra. Quien tal ha Asegura-
do ignora, por lo visto, que precisa-
mente el «rapport» que allí existe, y
que se va a examinar con vistas al es-
tablecimiento de una nueva jornada de
trabajo, es a base de las cuarenta ho-
ras, e incluso hay una ponencia que
aboga por las treinta y seis. Además,
en Ginalera se marca el tope máximo
de la jornada, pero no puede estable-
cerse ningún inconveniente para que la
mínima sea otra. Lo ideal sería que
un país pudiese viyir próspera y eco-
nemicamente sin que sus trabajadores
tuviesen jornadas superiores a una
hora diaria.

—Entonces, la resolución del conflic-
to de la Construcción, ¿cuál será?

—La que tiene que ser ; eso está ya
fallado. 'Ya he dicho que el laudo de
mi ministerio era una resolución del
Gobierno, y a él han de acogerse se-
des. Así que espero que la resolución
sea inmediata y que en la próxima se-
mana se reanude el trabajo. Lo que
puede ocurrir es que, en forma aná-
loga a lo que ha ocurrido en el con-
flicto de Artes Gráficas, quede reduci-
do a uno o dos casos, a algunos pa-
tronos irascibles ; y no es que yo quie-
ra decir con este de la localización que
ha tenido el de Artes Gráficas que se
trate de un patrono de tal índole. Es
decir—añadió, volviendo a referirse al
conflicto de la Construcción—, que se
reanudará el trabajo en todas las obras
y talleres, salvo donde los patronos,
que espero serán pocos, se resistan a
acatar lo ordenado. Contra éstos el Go-
bierno adoptará las medidas oportunas.

—¿Y el conflicto de los metalúrgi-
cos? ¿También se resolverá pronto?

—Creo que sí. Ese ahora volverá
a mi ministerio, e intervendrá en su
resolución una de las Secciones del
Consejo Superior de Trabajo, recen
temente constituído. No creo que
haya grandes dificultades. Los patro-
nos metalúrgicos estaban bien dis-
puestos,- lo que ha pasado es. que al
tomar el conflicto derivado de la jor-
nada de cuarenta y cuatro horas al-
guna generalización, no han querido
mostrar su ánimo ante el temor que
expresaba el resto de la clase patro-
nal de que esta jornada pudiera in-
tentar establecerse también en los
demás oficias. Pero ahora no creo
quy haya dificultades, y podrán resol-
verse por medio de un arbi ¡a j e que
ne será politico. En diferentes regio-
nes, como Barcelona, Valencia y
otras, tienen ya los obreros metalúr-
gicos la jornada de cuarenta y cua-
tro horas, establecida por acuerdo en-
tre patronos y obreros, sin que si-
quiera haya intervenido el jurado
mixto. Por cierto que, como en Bil-
bao sigue la jornada de cuarenta y
ocho horas, por alguien se ha dicho
que era conceder una ventaja a Viz-

EL DE CONSTRUCTORES DE
CARRUAJES

Del ministerio de Trabajo solicitan
también a los representantes obreras
para hallar una fórmula conciliatoria.

El director general de Trabajo ha
cursado una cernunicacien a la Junta
directiva de la Sociedad de Obreros
Constructores de Carruajes, solicitan-
cel de ellos acudan hoy por la maña-
na al ministerio con el fin de conti-
nuar las negociaciones, rotas hace
varios días a causa de /a intransigen-
cia-patronal.

Es consecuencia esta citación de
varias gestiones realizadas por ja
Di, alguno de cuyos miembros
nos menifestó ayer, al acudir a Secre-
taria en demanda de noticias, que de
dichas gestiones se espera un resulta-
do favorable a los trabajadores.

La huelga continuó ayer en el mis-
mo estado que en días anteriores, sin
decaer el ánimo de los obreros, con-
vencidos- plenamente de la razón que
acompaña a SUS peticiones.

eme--	

El ministro de la Goberna-
ción dicta una orden con-
minando a patronos y obre-
ros de la Construcción a re-
anudar el trabajo el lunes

El ministro de la Gobernación ma-
nifestó esta madrugada a los perio-
distas que había dado una orden para
que el lunes, tanto patronos como
obreros del ramo de la Construccion
se reintegren al trabajo, con los aper-
cibimientos legales de proceder cen-
tra quienes incumplan la orden minis-
terial, sin perjuicio de aquellos pro-
c-edimientos que la propia ley deter-
mina para hacer efectivas las reeseen-
sabilidades de los morosos, así como
contra cedenes se abstengan de traba-
jar colocándose fuera de la órbita le-
gal.

Tengo noticias de que no será ne-
cesaria ninguna de estas medidas,
porque obreros y patronos se conven-
cen de que no es posible mantener
más tiempo un conflicto corno el de
la Construcción se una rebeldía como
la que se mantiene.

Dijo también que le consta que
muchos patronos no se niegan a cum-
plir la ley y a admitir a sus obreros.

Manifestó tambien que, según noti-
cias de Sevilla, afluyen allí foraeteros
con motive de las tradicionales prece-
siones.

En algunas provincias— añadió —,
corno en Jaén, se sigue prohibiendo el
teclee de campanas. Como es natural,
tocarán desde mañana. Por ¡ni parte,
pienso acudir a las fiestas de Sevilla.

caya para que pudiera producir en
mejores condiciones de competencia.
Yo soy partidario de que estas cues,
tienes, que afectan a una rama del
trabajo nacional, sean resueltas con
carácter totalitario, o sea para toda
España los mismos acuerdos.

—Entonces, ¿ tambien reanudarán
el trabajo los metalúrgicos la sema-
na próxima ?

—Creo cele sí. Espero que la reso-
lución sea inmediata.

—Y de Barcelona, ¿qué noticias
tiene usted?

—He celebrado hace poco una con-
ferencie particular, y me handicho
que agite% estaba tranquilo. Por
cierto que anoche se interpretaron mal
algunos auxilios que de Barcelona so-
licitaron. Se llegó a hablar de que se
iba a enviar un cuerpo de ejército,
cuando, en realidad, sólo fue un equi-

pu de marineros para establecer unos
raros en la Aduana y utros auxitiva
igualmefite minúsculos.

El señor Estadella terminó su con-
versación con los periodistas insis-
tiendo en que el conflicto de la Censo
micción estará resuelto en la semana
próxima y que son completamente in-
fundados los rumores circulados res-
pecto a au dimiión porque él tiene
la convicción de no haberse equivo-
cado.

—Yo —diio al despedirse — estoy
compenecadjo con quien tengo que
estarlo.

El fiscal solicita la pena de
un año y ocho meses de re-
clusión para nuestro cama-

rada Gómez Osorio
Pasado mañana, lunes, a la, nue-

ve y media de la mañana, se verificará
la vista de le causa por el preeeso que
se sigue contra nuestro camarada
Gómez Osorio. El acto tendrá efecto
en la misma cárcel y no en la Au-:
diencia, como se había pensado. Se-
gún nuestras referencias, bien auto-
rizadas, el cambio obedece al temor
de que, celebrándolo en este último
lugar, pudieran producirse incidentes.

F:1 fiscal, en sus conclusiones, con-
sidera se delito como desacato a la
autoridad del ministro de la Goberna-
ción. Como concurre la circunstancia
de que Gómez Osorio estaba procesa-
do desde las elecciones últimas, lo
considera como agravante y solicita
se imponga a nuestro camarada la
pena de un año y ocho meses. El Tri-
bunal que juzgará a Gómez Osorio
es el mismo que juzgó y condenó a
igual pena e l señor Biedma por el ar-
ticulo aparecido en EL SOCIALIS-
TA, del que era autor.

Durante el di de ayer fueron mu-
chos los , camaradas y amigos que acu-
dieran a visitas- a nuestro compañero,
quien ha recibido gran número de te-
lefonernas protestando centra lo in-
justo de su detención.

* * *
Nuestro compañero Sabórit habló

ayer en el Congreso con el señor Sa-
lazar Alonso respecto a la detención
de Gómez Osorio, mostrándose ex-
trañado el ministro de los informes

:que le dió nuestro correligionario.

Elección suspendida
La elección de Comité del Grupo

Sindical Socialista de Seguros queda
en suspenso hasta nueva convocato-
ria.

Dos sucesos en la
calle de Fuencarral
Un obrero electricista acrece en acci-

dente del trabajo.
El obrero Fernando Perna, de trein-

ta y dos años, montador electricista,
que habitaba en la calle de San Isi-
dro, se encontraba ayer verificando la
instalación de una farola en la facha-
da de un establecimiento situado en
el número 128 de la calle de Fuen-
carral, esquina a la de Hartzenbusch.

De improviso, el obrero sufrió una
descarga eléctrica y cayó al pavimen-
to desde lo alto de la escalera que
utilizaba.

Varias personas lo trasladaron a la
Clínica de urgencia de la calle de
Sagasta, donde falleció cuando le pres-
taba asistencia el doctor don Carlos
Soler.
Un niño atropellado por un automóvil.

En el mismo sitio donde ocurrió el
trágica:acc'sdente al obrero e;ectric,is-
ta, y a los pocos instantes, un auto-
móvil arrolló al niño de tres añas
Luis Labrador en la calle
de Fuencarral, 129.

El niño fue trasladado a la Clínica
de urgencia de la calle de Sagasta,
donde le asistieron de las lesiones que
sufría.

El compañero García
Cuenca, absuelto •

Se ha visto la eausa. cóntra el ca-
marada García Cuenca en el Tribu-
nal de urgencia  desglosando la te-
nencia de armas del etre delito de
lesiones o asesinato. El fiscal sostuyo
la acusación contra García Cuenca.

El compañero Bugeda, a hacer la
defensa, pronunció un interesante in-
forme, solicitando la absolución del
procesado, apoyándose en distintas
opiniones científicas y jurisprudencia-
les y sosteniendo la inexistencia de
pruebas para mantener ninguna tesis
acusatoria.

La Sala, .de acuerdo con las mani-
festaciones del defensor, dictó fallo
absolutorio.

BARCELONA, 16.—Ilan salido
equipos- militares para Igualada y
Manresa. Además, el genere] Batet
ha cohferenciado con el comandante
de Marina, con objeto de tratar de la
conveniencia de que se desplacen tuer-
zas de Marina de Cartagena, en el
caso de que'la huelga 110 se resuelva.
Además, se han enviado fuerzas mi-
litares a las 'Centrales de los tranvías
de Barcelona y a las barriadas de San
Andres Sans, Collblanch, 'San Adrián
v horta. También se han enviado
fuerzas militares a las Subcentrales
y a la estación del ferrocarril de Sa-
rria en la plaza de Cataluña. -

Se ha fijado un bando del consejero
de Gobernación, con las disposiciones
de rigor en tales casos.—(Febus.)
Reunión de patronos y obreros con el
consejero de trabajo.

BARCELONA, 16.—A las diez de
la mañana se reunieron nuevamente
en la Consejería de Trabajo de la Ge-
neralidad los representantes de las
Empresas y de los obreros del servi-
cio de luz y fuerza, para seguir es-
tudiando las propuestas para la solu-
ción del conflicto planteado. Desde
primera hora estuvo en su despacho
el consejero de Trabajo, señor Barre-
ra. Las negociaciones se han reanu-
dado inmediatamente. La reunión
continúa en estos momentos.

Por manifestaciones de algunos de
los reunidos que salieron breves mo-
mentos de la reunión, se tiene la im-
presión de que se llegará a un acuer-
do, habiéndose salvado, según nos
han dicho, los principales escolles que
dificultaban la solución.—(Febus.)

Manifestación disuelta.

BARCELONA, 16. — Esta maña-
na a primera basa se intentó formar
une manifestación de huelguistas en
la avenida de Francisco Layret, cerca
de la Central Eléctrica de la calle de
Mata. ETS propósito de los manifes-
tantes dirigirse a la plaza de Catalu-
ña y a las calles de Gerona, Aragón

Ramellosa, donde existen centrales
electrices. Al tenerse conocimiento
del intento en la Comisada de Orden
público, salieron agentes y guardias,
que disolvieron a los manifestantes.

La policía practicó varias detencio-
nes por supuestas coacciones, sin que
a ninguno de /os detenidos se le ocu-
para arena alguna. — (Febus.)

Manifestaciones del Señor España.
BARCELONA, 16. -e- En nombre

del señor Selvas, recibió a los perio-
distas el director general de Adminis-
tración local, señor España, quien di-
jo que estaban tomadas las medidas
conducentes a que no falten luz y
fuerza en Cataluña. Agregó que se
habían formado equipos manares, que
han sido distribuidos entre las cen-
trales y subcentrales, tanto del inte-
rior corno del exterior.

eelleeta ahora olla:lió-e, las no-
ctiles que tenernos no indican que se
haya cometido ningún acto de sabo-
teo ni registrado incidentes de gra-
vedad.

También dijo que teñía la seguri-
dad de que en Cataluña no faltará
luz ni fuerza, y que el 50 por leo de
las obreros de las Compañías afecta-
das por el conflicto no han siecunda-
do la huelga.

En la Central de Camarasa (Léri-
da) se trabaja con tecla normalidad,
según dijo el señor España. Anunció
que hoy llegarán dos destructores con
equipos de marinerus versados en
cuestiones electromecánicas, que rele-
earrán a los equipos militares que se
hubieron de Improvisar ayer, y cuya
eficacia no ha podido ser mayor. Tam-
bién en Zaragoza se han formado
equipos militares, que se han dirigi-
do a ilas centrales existentes en la pro-
vincia de Huesca.

Agregó el señor España que las no-
hojas que se tienen-en .1a consejería
de Gobernación no pueden ser más
optimiseas, ya que, gracias a las me-
didas adoptadas, tampoco faltarán luz
y fuerza en aquellas comarcas.

Tantb'len dijo que, se4ún noticias
que se tienen enela consejería de Go-
bernación, los obreros de luz y fuer-
za afectos a la C. N. T. no han se-
cundado la huelga hsta aquel momen-
to, una de la tarde, y que en Badela-
na, en las fábricas de gas, la mayo-
ría de los obreros pertenecientes a la
C. N. T. ha acudido al trabajo.

A primera hora de esta mañana se
formaron unos grupos en Ja Va La-
yeta, frente al edificio del Depar-
tamento de Trabajo de la Generali--

1

dad. Guardias de asalto disolvieron
los grupos. -- (Febus.)
Grupos de huelguistas se entrevistan

con el consejero de Trabajo.
BARCELONA, 16.—E1 Cuerpo de

aviación militar ha proporcionado va-
rios'equipos -pai'a sustituir' á los huel-
guista de las subcentrales eléctricas.

Una Comisión de huelguistas ha
visitado el consejero de Trabajo de
la Generalidad, el cual les ha dicho
que, por stuparte, se limita a procu-
rar que el , conflicto sea resuelto rápi-
damente y dentro de un sritees de
justicia. Ante estas manifestaciones,
los huelguistas mostraron su satisfacs
cIón.—( Febus.)
Se reanuda la reunión de patronos

y obreros.
BARCELONA, i6. — A las cuatro

de la tarde se reanudó la reunión en-
tre patronos y obreros. El consejero
de Trabajo, señor Barrera, entra unas
veces en el salón donde se hallan re-
unidos los patronos y otras en el de
los obreros, para ver si se encuentra
una fórmula de arreglo.

Los huelguistas han presentado una
proposición, en el sentido de que para
la solución del conflicto no puede ha-
ber represalias. En el easo de que los

huelguistas hayan sido sustituidos por
empleados de plantilla, éstos deberán
ser suspendidos durante tres meses,
y los que no sean de plantilla que-
darán cesantes. Exigen también que
las Compañías depositen como garan-
tía determinada cantidad con destino
a la Caja de seguros sociales.—(Fe-
bus.)
La conducta del alcalde de Tarrasa

 causa malestar.
BARCELONA, 16.—Dicen de Ta-

rrasa que a primera hora de la tarde
no había llegado aún el equipo

militar que había de sustituir a los obre-
ros.

En vista de ello, el alcalde ha pe-
dido a las autoridades de Barcelona
el envío de un equipo para evitar que
la ciudad quede a oscuras esta noche.

Como los encargados del alumbra-
do público han secundado la huelga,
el alcalde encomendó a los empleados
municipales que sustituyeran a los
huelguistas; pero se han negado a
ello, y ante esta actitud, el alcalde
los ha dejado cesantes.

La determinación del alcalde ha
causado cierto malestar en Tarrasa.
(Febus.)

La huelga en Gerona.
GERONA, — Ayer, a las doce

de la noche, se declararon en huelga
los obreros' de gas y electricidad de
la provincia, secundando la huelga
general. A medida que abandonaban
el trabajo eran sustituidos por un
equipo de soldados especializados,
bajo la dirección de los ingenieros de
la Compañía. Los soldados cuidan de
varias centrales y fábrical. Las fuer-
zas del Someten de todos los pueblos
prestan servicio para evitar actos de
saboteo, pues la guardia civil es insu-
ficiente. Los obreros de la

Cooperativa del flúido eléctrico, afiliados a
la F. A. I., no han wecundado el paro.
En la comarca de Gerona los parados
son unos zoo.

El delegado de orden ha manifes-
o tado que todos los servicios estaban
completamente. asegurados. Una

Comisión de huelguistas visitó al comi-
sario delegado para manifestarle que,
por su parte, la huelga se desarro-
llaría dentro de la más estrecha lega-
lidad, y se ofrecieron para arreglar
las averías que elementos extraños
pudieran causar en 41 servicio.—(Fe-
bus.)
Los siete puntos que imponen los
obreros para entrar en discusión so-

bro el ~Moto.
BARCELONA, 16.—En estos mo-

mentos 'está reunido el consejero de
Trabajo de la Generalidad con los
representantes de las Empresas, por-
que los obreros han dicho que no tie-
nen nada que discutir mientras no se
acepten los siete puntos siguientes:

1. 0 Que -las Empresas acepten la
creación del seguro social mediante
la aportación de 2.300s000 pesetas,
que habrán de depositar en el Banco
de España.

2. 9 Aceptar runa escala de pensio-
nes para los obreros.

3. 0 Fijar un plazo de quince días
para aprobar y poner en vigor los
reglamentos.

4.° Fijar otro plazo de quince días
para ultimar los reglamentos de im-
plantación de los seguros.

5. 0 Aplicación del contrato colec-
tivo a los obreros que quieran aco-
gerse a esta mejora, anulando el apar-
tado referente a las 120 jornadas ex-
traordinarias, toda vez que hay Com-
pañías que establecen esta anulación
para los asociados a la F. A. I.

6. 0 Que queden aceptadas y resuel-
tas /as reclamaciones pendientes.

e.° Que se haga una determina-
ción concreta acerca de las personas
que han de intervenir en las gestio-
nes particulares, sociales y sindicales.
(Febus.)
El Comité de huelga del 'Frente Uní-
tio afirma que ha secundado el paro

el 98 por 100 del personal.

cio se presta muy deficientemente, y,
en algunas comarcas de Cataluña ha
etsedadó totelmeete

También se hace constar en 'la no-
ta que' el personal de la C. N. '1'. ha
secundado el paro.—(Febus.)
Los patronos se niegan a depositar la
canlidad base de la Caja de Retiro

obrero.
- BARCELONA, tn.—A primera ho-

ra de esta noche, las negociaciones
iniciadas para resolver el conflicto
existente se encontraban en el aiguien-
te estado:

El consejero de Trabajo de la Ge-
neralidad, señor Barrera, teniendo en
'cuenta que se perdía mucho tiempo
en la discusión, por no hallarse con-
cretadas las aspiraciones de los obre-
ros, aceptó corno medio para mejor
encauzar el debate que los obreros se
reunieran por separado y concretasen
sus aspiraciones mínimas, mediante
cuya aceptación por las Empresas de-
sistían de la huelga, dando lugar a
que con mayor tranquilidad se pudiese
discutir luego los reglamentos que han
de regir en el retiro, paro forzoso, pen-
siones por viudedael, asistencia inedi-
co-farmacéuttca, etc.

Así lo hicieron los obreros, y pues-
tas en conocimiento de las Empresas
Las aspiraciones, concretas ya, de loa
trabajadores. según referencias ex-
braoficiales que hemos podido recoger,
se han reunido las Empresas, junto
con el consejero de Trabajo, y la dis-
cusión se ha estacionado en la prime-
ra de las bases propuestas, esto es

'
 la

que se refiere a que las Empresas ha-
yan de depositar en el Banco de Es-
paña la cantidad base para la crea-
ción de la Caja de Retiro obrero, que
asciende a 2.350.000 pesetas.

Las Empresas defienden el punto
de vista de que, siendo ellas quienes
contraen la obligación de pagar el Re-
tiro a la clase obrera, deben ser ellas
las que administren las caudales con
que deben pagarse. Por parte de los
obreros se sostiene el critetio de que
la mejor garantía de cumplimiento de
lo que se acuerde sobre este particu-
lar será el depósito de dicha cantidad..
Unos y otros mantienen sus res.pec-
tivos punto .; de vista. Queda la espe.
ranza de que se confíe el cumplimien-
to del pacto sobre los retiros a un or-
ganismo que merezca la confianza de
unos y otros y que tenga autoridad
pata garantizar el derecho de todos,
(Febus.)

ENLACE CIVIL
Nuestro camarada Francisco de

Toro, presidente de la Federación
Provincial de Juventudes Socialistas,
ha salido para Mazarrón (Murcia),
en cuya localidad contraerá materno-
nio el próximo lunes. Actuarán corno
testigos los compañeros Bienvenido
Santos. y Ramón Lamoneda, diputa-
dos por Murcia y Granada, respectis
semen te.

De antemano enviamos a nuestra
querido camarada la más cordial en-
horabuena.

Una aclaración
En nuestro número del jueves pu-

blicamos una nota aclaratoria de nues-
tro buen camarádá Andrés R. Bar-
beito eocresponsal de AVANCE, de
Oviedo • «Hoy», de Alicante, y «El
País», Che Pontevedra, en la que un
desdichado error de imprenta volvía
a sembrar confusión precisamente allí
donde había más empeño en dejar
claras las cos.as. Como quiera que
comprendennos y oompartimos el an-
helo .del compañero en tal sentido,
nos apresurarnos a recalcar que no
existe la menor relación entre el com-
pañero citado y el flamante contador
del Sindicato de esquirolaje de tipo
fascista que acaban de constituir unos
cuantos señores periodistas de A B
C» «El Sol» etc.,

Una carta de Pedro
García

Nuestro camarada Pedro García,'
recientemente abatido por la muerte
de la que fué compañera suya, nos es-
cribe una carta para que hagamos
constar en nuestras columnas la gra-
titud que dedica a todos los que le
han escrito testimoniándole su comido-.
lencia con tan desgraciado motivo.
San tan numerosos esos testimonios,,
que nuestro compañero, en la impoe
sibilidad de agradecerlos individual-.
mente, nos ruega que lo expresemos
desde aquí.

El paro obrero en la
provincia de Cádiz

El camarada Antonio Roma Rue
bies, informado por los compañeros
de Olvera de la grave crisis de .tnaba.-
jo que hay en dicha población, viene
realizando las gestiones procedentes
para aliviarla en todo lo posible. Igual-.
mente se preocupa de los asuntos que
interesan a los compañeros de Setenil
y Alcalá del Valle, en releción.con el
paro.

Se han librado 59.73o pesetas para
la reparación de la carretera de Graza-
lema a Ubrique, desde el kálómetxce
seis al dieciocho.

Está tramitándose con toda Le rica
eividad 'posible el expediente del canal
sexto del pantano del Guadalcacin,
jerez de la Frontera, presupuesto ers
pesetas 1.524.083,48.

Los fascistas que fueron de.-
tenidos con Albiñana, en

libertad
BARCELONA, 16. — Han sido

puestos en libertad los comandante
Peiry y Pulido, que fueron detenidos
cuando tomaban pacte en la reunión
del Club fascista «Nos y Ego», presia
tilda por el señor Albiñana,—(Febus.),

esee	

Una convocatoria
~elación de Dependientes de Espea.
Mulos Públicos (Seccion Taurina).

Se advierte a los compañeros are-.
netos, recibidores y acomodadores del
interior estén mañana domingo, día

m g, a la hora de entrada en la plaza
de toros de Madrid, aunque se sus-
penda la corrida, para comunicarle,
un asunto de gran iuteréa.	 •

Página 3

LA HUELGA DE GAS Y ELECTRICIDAD EN CATALUÑA

DICE EL MINISTRO DE TRABAJO

"Aunque yo suscribí el laudo que resuelve el
conflicto de la Construcción, antes lo conocieron
y aprobaron mis compañeros de Gobierno"

El señor Estadella afirma que no está dispuesto a dimitir
e insinúa su criterio favorable a implantar la jornada sema-

nal de cuarenta y cuatro horas en el ramo Metalúrgico

LOS VERDADEROS PROYECTOS NAVALES DE LERROUX, por "Arrirubi"

--- Oye, Salazar, ¿llegaremos a las vacaciones parlamentarias?

BARCELONA, i6.—Esta noche, el
Comité de huelga del Frente único
ha facilitado una nota en la que se
dice que, saliendo al paso de infor-
maciones tendenciosas, ha de hacer
presente a la opinión que los traba-
jadores han respondido corno un solo
hombre. secundando el paro con una
unanimidad casi absoluta, y que pue-
de asegurar, en contra de las referen-
cias oficiales, que el 98 por roo del
personal ha dejado de trabajar, deci-
dido a hacer triunfar el pleito del
cumplimiento estricto del contrato de
trabajo e implantación de los segu-
ros sociales, que son los dos únicos
motivos por los cuales nos hemos de-
clarado en huelga.

También se dice que todas las
grandes centrales de producción de
las Empresas Riego v Fuerza del
Ebro, Cooperativa de flúido eléctrico
y Catalana del Gas han dejado de
funcionar, retirándose el personal. Lo
mismo ha ocurrido en Serás, en

Tremp, en Camarasa, en Sans, en
San Adrián, en San Andrés y en otras
cuya enumeración sería larga. En es-
tas centrales, se afirma en la nota
que selo trabajan algunos jefes y es-
quiroles. Si las centrales funcionan
es porque se han hecho cargo de ellas

leestueosmilitares  aunque el servi-

El. CONFLICTO DE <<A B C»
A pesar do lo manifestado por el mi-
nistro de la Gobernación, continúan
detenidos algunos obreros de Artes

Gráficas.
Al cambiar ayer impresiones con

los camaradas directivos del Arte de
Imprimir para cunocer la situación
actual del conflicto de «A B C», des-
pués de manifestarnos que éste se-
llas en el mismo estado, se queja-
ron de que, habiéndoles promedde d
ministro de la Gobernación, cuando
fité e/ Comité de huelga a darle cuen-
ta de que ésta se daba por termina-
da, el poner en libertad a todos les
presos con motivo del movimiento y
no sometidos e precese, no haya sido
hecha efectiva esta promesa, puesto
que continúan en la cárcel varios
compañeros, detenidos gubernativa-
mente.

Las Empresas que abonan a los obre-
ros los jornales correspondientes a los

días de huelga.
Acogíamos ayer, a título de rumor,

que la Empresa de los periódicos «El
Liberal» y «Heraldo de Madrid» abo-
naría a sus operarios los jornales per-
didos por éstos durante los días de
huelga en solidaridad con los compa-
ñeros de A B C».

En la Secretaría del Arte de Im-
primir nos han confirmado la noticia,
diciéndonos que la citada Empresa ha
comunicado a sus redactores, obreros
y empleados que les serán abonados
los jornales a que hacemos referencia.

No sería extraño que esta actitud
de la Empresa cle los dos colegas fue-
se imitada por otros patronos, y con-
cretamente por «Ahora», según se nos
asegura de muy buena fuente.

LOS obreros gráficos elogian uná-
nimemente este acuerdo.

EL DE LA CONSTRUCCION
El paro continuó ayer con la misma

intensidad.
Durante la jornada de ayer no ex-

perimentó ningún cambio la huelga
que sostienen los obreros de la Cons-
trucción desde la semana pasada.

Como de costumbre, en la fachada
de la Casa del Pueblo se, colocó una
pizarra dando cuenta de que la huel-
ga seguía en estado estacionátio.

Mediada la tarde acudimos a la Se-
:retaría de la Federación Local de la
Edificación, donde nos manifestaron
que habían recibido una comunica-
:eón del ministro de la Gobernación
citándolos a una entrevista a las nue-
ve de , la noche, n la cual volveríase
de nuevo a 'buscar una colución satis-
factoria, que diese. tia a este ya largo
conflicto.



NOTAS POLÍTICAS

Los alegres proyectos del Gobierno Lerroux
y los insospechados obstáculos que pueden

impedir su realización
Tampoco ayer—si se exceptúan las declaraciones del

ministro de Trabajo que aparecen en otro lugar de este
número, y que serán fatalmente motivo para que el resto
de los miembros del Gobierno decida separar de éste al
señor Estadella—aconteció dentró ni fuera del hemiciclo
suceso político digno de mención especial. En cambio,
según vaticinios de determinada personalidad a la que
reputamos bien informada, la próxima semana será pró-
diga en acontecimientos por virtud de los cuales, si bien
a juicio de nuestro informador el navío gubernamental
conseguirá mantenerse a flote, será preciso que el piloto
sortee con la máxima habilidad algunos escollos de con-
sideración.

—Mire usted—nos dice la figura política aludida, que,
por más serias, ha ocupado en Gobiernos anteriores un
cargo de la máxima responsabilidad—, este Gobierno,
que nació muerto y que recurrió, para infiltrarse a sí
mismo inyecciones de vitalidad, a la estratagema de po-
ner bajo la jurisdicción del señor Salazar Alonso unos
conflictos sociales que por su importancia y su plantea-
m,iento jamás debieron salir de la férula del ministerio
de Trabajo, en cuanto no pueda esgrimir ante la mayoría
monárquica que le apoya el mito del orden público ten-
drá forzosamente que ceder el puesto. Ni una ley, ni una
sola, sacará adelante.

Claro está---agrega nuestro amable comunicante—que
don Alejandro Lerroux hace cuanto puede para mante-
nerse en /a jefatura del Gabinete ministerial la mayor
cantidad de tiempo posible. Y hasta puede que lo logre,
'si las derechas no estropean los cálculos que a la sazón
se traza el prohombre radical, y que son los siguientes:

Constitucionalmente, eontando con la conaPeztsación
que es preciso dar a la vacación habida con ocasión de
los carnavales y en el supuesto, tal vez demasiado aven-
turado, de que la mayoría no decida montar descanso en
los días de la llamada semana santa, quedan, para cum-
plir los tres meses de tarea legislativa, veintiocho sesio-
nes por celebrar. De ellas ocho corresponden. al mes ac-
tual, dieciséis al de abril y cuatro al de mayo. Si los
presupuestos no se prorrogan, cosa que en modo alguno
conviene al interés gubernaméntal por razones que re-
sulta obvio detallar, ya procurará el Gobierno resistir
como sea en el banco azul hasta cumplir el período que
marca la Constitución. De conseguirlo, a primeros de

mayo se cierra el Parlamento, y entonces se abrirá la

posibilitad de una era de auténtica euforia, que puede
fácilmente prolongarse hasta el día primero de oc-
tubre.

Tal es, siempre según la referencia del prohombre
republicano que se ha prestado a informarnos, la espe-
cie de cuento de la lechera que el señor Lerroux intenta
hacer realidad. Sin embargo, la citada persona que, co-
rno ya habrá supuesto el lector, pertenece a la minorla
de izquierdas republicanas, justifica así su creencia de
que en la semana próxima el Gobierno habrá de salvar
mayores obstáculos parlamentarios que hasta el pre-
sente

—Nosotros, aunque nada hemos dicho aún a la pren-
sa, vamos a iniciar 4 1,71 a seria obstrucción. _Comenzara
ésta con motivo de la discusión del proyecto de haberes
pasivos del clero. El señor Gordon ordas, que a tal efec-

to está plenamente compenetrado con el resto del grupo
de republicanos, será el encargado de defender las en-
miendas. También nos opondremos' en la misma forma
al aumento de las tarifas ferroviarias, e igualmente, lle-
gado el momento, a la concesión de la amnistía:

Por su parte—sigue diciéndonos nuestro interlocu-
tor—la Esquerra catalana piensa obstruir también la
aprobación del proyecto de ley relativo a las tarifas
ferroviarias. El que éstas no sufran variación es capital
Para la industria de Cataluña y, por ende, para la vida
de la mayoría de los catalanes. Así, pues, como usted
deducirá, la edénica existencia parlamentaria del tercer
Gobierno Lerroux toca a su' fin. Como es de suponer,
ustedes, los socialistas, no irán a la zaga en la labor opo-
sicion,ista, y he aquí por que he establecido antes el símil
de los escollos.

En cuanto a los propósitos de cerrar el Parlamento
cuanto antes—termina nuestro interlocutor—, es posible
que se frustren, y no en cuanto a que las Cortes hayan
de seguir funcionando por más tiempo que el que señala
la Constitución, sino porque el actual Gabinete no sobre-
vivirá a la clausura. Las derechas, tan pronto como vis-

lumbren que pueden transcurrir los tres meses sin que
se aprueben los proyectos de amnistía y haberes del cle-
ro, ni se deroguen las leyes de Términos muniGipales y
Otras que ir su interés conviene, terminan con la euforia
lerrouxista en menos qbe se piensa...

lo sabia, pero que tenía la impreads
de que iba por buen camino.

Añadió que .ta sesión seria de
horas, y que el miércoles se papa
reunir a los representantes de 11, mlo
noras para discutir los térm4nos
que se llalla de desenvolver le diese
Sión,, no calo de dos presupuestos, a
no (!e, otros proyectos de Interés we
ei país que considero insielsess.
yo, desde luego, estoy a &so:mielo
de la Cámara ; pero entiende, v esa
es lo que he de provienes, ele la' (Ir,
mula sea algo semejante a la que sG
guió el señor Besteiro en la, Cortes
constituyentes. Habré de procurar,
además, que en la .intervenci4n pasa
defender enmiendas o por alusiones,
en las cuales hasta ahora hubo cierto
margen de amplitud, se reduzcan e;
lo posible.

Terminó diciendo que espera que
las minorías le acompañen en ea*
propósito.

Facilitó la nota por la que se anua-.
cia que ha pasado al orden del día d
dictamen de la Comisión de Hacienda
sobre Ja proposición de lev cedie,
al Ayuntamiento de Vigo el durn;:
del monte del Castro.
	  -40--

Convocatoria urgente
de la Asociación del

didos a la Sociedad Española de Cons-
trucción Naval se producirán fenóme-
nos de esta misma naturaleza; el Go-
bnerno sentirá su piedad conmovida
ante centenares o millares de hombres
que se quedan sin trabajo. Nosotros
sentiremos también espoleado nuestro
espíritu de solidaridad al ver que co-
rreligionarios nuestros, que lo son en
su mayor parte, son lanzados al pa-
ro; pero nosotros no podemos con-
sentir, baje esos apremies, que por
parte del Estado, y sin un ordena-
miento efeceivo y , un , acuciamiento co-
activo sobre.la Sociedad Española de
Construcción Naval, no se impUlse la
transformación de las actividades in-
dustriales de esta Empresa, porque
eso, señores diputados, es simplemen-
te la iticrusiación en la ectillotaía es-
pañola de un pequeño Krupp, de una
pequeria entidad de guerra, ala que
nosotriás estamos, por lo visto, en la
obligación de satisfacer constantemen-
te la inmensidad de sus necesidades
económicas, de tal suerte, que, natu-
ralmente, yo, que no tengo por qué,
desde aquí, sentir tan exquisitos los
deberes de discreción que pesan so-
bre su señoría, en este caso vamos
a salvar, efectivamente, una crisis
obrera, pero vamos a salvar a la So-
ciedad Española de Construcción Na-
val de una suspensión de pagos.

Esta es la realidad, y la realidad
nos accoseja a nosotros proceder a
que se realicen estas transformaciones
convenientes en las actividades indus-
triales de la Sociedad Española de
Construcción Naval, a la cual he de
rendir la justicia de que lo ha inten-
tado, porque en los astilleros de Ner-
vión, la factoría últimamente adqui-
rida por ella, ha desviado la construc-
ción naval, convirtiéndola en parte
en construcción de material de ferro-
rriles, porque la factoría de Reinosa,
que se levantó casi exclusivamente
Para material artillero, se ha dedica-
lo a da construcción de camiones y
h a intentado otras construcciones;
pero mientras el Estado no empuje
violentamente a la Empresa a depri-
mir la aotividad militar de su indus-
tria y a transformarla en civil, cuan-
do ella se encuentre en situaciones
como las actuales y tenga el elemen-
to de coacción afectiva y sentimental
de echar el hambre, la angustia y la
miseria de millares de obreros sobre
el Gobierno, sobre el Parlamento y
sobre minorías que, característica-
mente, representan a la clase traba-
jadora, nosotros no tendremos más
solución que la de ir volcando a Gen-
tnares millones y millones en las
cajas de la Sociedad Española de
Construcción Naval, Y esto es lo que
nosotros queríamos iniciar ahora tí-
midamente: dar a la Sociedad Espa-
ñola de Construcción Naval da sensa-
ción de que el Estado ya no se plie-
ga de manera sumisa a sus necesida-
des, no ya industriales, sine financie-
ras, porque no teniendo más cliente
que el Estado, la Sociedad Española
de Construcción Naval, en cada uno
de sus tranoes angustiosos de atonía
Industrial o de insuficiencia financie-
ra, descarga sus golpes alevosos so-
bre el Estado, haciendo que se vuel-
quen los millones aecentenares en sus
arcas. Yo rindo a la Sociedad Espa-
ñola de Construcción Naval—lo dije
el otro día—el tributo de mi conside-
ración y d'e mi admiración por jo que
ha contribuído al progreso de las ra-
mas industriales'a que se ha dedi-
cado; pero es preciso, también, ir de-
primiendo su actividad militar, ir en-

' focande esa , actividad hacia ramas de
la industria civil, y además, señor mi-
nistro de Marina, haciéndola entrar
en una verdadera y real competición
en arden a precios con el resto de las
industrias españolas. Porque mien-
tras se-mantenga ese exclusivismo al
que nos vemos forzados par las cir-
cunstancias que su señoría y yo aca-
bamos de apuntar, la Sociedad

Española de Construcción Naval se senti-
rá muchas veces en 1a alegre holgura
de señalar al Estado para sus cons-
trucciopes precios que distan mucho
de ser juStbs.' Cuando nosotros -sa-
tisfacemos así das aspiraciones de la
Sociedad Española ,de Construcción
Naval, si la libramos de la competen-
cia de otras entidades preparadas, si
no para todas las construcciones, pa-
ra la mayor parte de ellas, dicha
Sociedad se mueve en una esfera de ex-
clusivismo dañosa para los intereses
del Estado. -

N yo, que conozco a su señoría y
que no pronuncio estas palabras en
balde, se lo repito, concedo a sus pro-
pósitos, ee'cuantó á la interveriCión de
la Sociedad Española de Construcción
Naval, toda la firmeza, aquella misma
que ponía en sus palabras. ¡ Ah !, pe-
ro no se engañe su señoría. Tengo una
experiencia de dos años y medio de
Gobierno, y a veces, cuando he venia-
do entre entre mi soberbia y mi humildad y
me he mirado a solas por dentro, me
he hecho la reflexión de que, en mu-
chas ocasiones, mis órdenes se embo-
taban en los tapices de mi despacho.
Mandaba muchas veces en el ministe-
rio de Obras públicas más el portero
mayor que el ministro. No lo olvide su
señoría. Quizás la experiencia que tie-
ne su señoría, que es en lo que, se ci-
menta inás profundamente todo el va-
lor de su talento, hará que el desplie-
gue de su energía sea infinitamente
mayor que el de éste que fué modesto
ministro de la República ; pero tengo
para mí que ni su señoría ni nadie, en
muchos años, será capaz de domeñar
todas las capas subalternas que des-
cienden desde el despacho de un mi-
nistro hasta el orden de la fecunda
actividad, porque a través de ellas se
filtran y se embotan las mojones in-
tenciones.

Cuando he dicho a su señoría que
9a Sociedad Española de Construcción
Naval movís - temehaeeveces las_hojaS
que estaban tejo el pisapapeles en la
mesa del ministro y he dicho que le
hacía a su señoría en público esta ad-
vertencia, que en privado he hecho
reiteradamente a quienes han sido mi-
nistros de Marina conmigo, sin impu-
tarles, como no le imputaba a su se-
ñoría, ninguna surnieión ofensiva, me
refería a esa infiltración de estas gran-
des Empresas, entre las cuales la más
duche de todas las que hay en Espa-
ña es la Sociedad Española de Cons-
trucción Naval. Vaya aquí un recuer-
do. Hace años estaba yo arriba, en la
'Comisión de Presupuestos, y adopta-
mos una resolución negando unaspri-
mas a la construcción naval--creo que
fué en el último presupuesto que hizo
la monarquía, antes de la dictadura—,
y nolábía terirlinlio la reunión de la
Comisión cuando ya me esperaba a
mí en el pasillo, a la puerta de la sala,
un emisario de la Sociedad Española
de Construcción Naval a suplicarme
que prescindiera de mi actitud. Me ex-
trañó la enorme celeridad con que le
Sociedad Española de Construcciói
Naval llegó a enterarse de un acuerdo
de una Comisión cu

y
a sesión no se

había levantado todavía.
Y ahí, cerca de esa mampara, hube

yo de decir horas más tarde a un
parlamealaria su* iwir~ la

noría maurista y que desempeñó—no
sé si continúa ciesempeñNalola—la vi-
cepresidencia de la _Sociedad Españo-
la de construcción Naval: «Mire us-
ted, cuando yo me equivoque en cual-
quier resolución de aquellas en que
intervenga y dañe los intereses de la
Sociedad Española de Construcción
Naval, yo le ruego que si ésta tiene
algo que decirme, presto yo a con-
vencerme dé mi error, me lo exponga
su señoría u otra personalidad de la
categoría y de la solvencia social de
su señoría; pero que no me manden
recaderos de 'aquellos que yo sé que
han estado muchas veces distribuyen-
do mercedes en ciertos ámbitos, por-
que fácilmente, si yo me doblego a

.las razones que me , exponga, puede
pasar por la mente de algunos la sos-
pecha de que he sido corrompido.»

Todas las intervenciones que su se-
ñoría nos anuncie, en gran . parte se-
rán baldías, en gran parte serán es-
tériles. Cuando llegue la ocasión, la
Sociedad Española de Construcción
Naval podrá más que el ministro de
Marina. (El señor ministro de MA-
RINA pide la palabra.) La Sociedad
Española de Construcción Naval es
muchas veces más fuerte que el mi-
nistro de Marina; tiene en sus ra-
mificaciones un ensamblaje tremendo
en muchos organismos del ministerio.
Y por eso invitaba yo a su señoría
a que, por medio de concursos libres,
quedase abierta de par en par la puer-
ta a todos las Empresas; sabedor yo
de que la mayor parte de esos tra-
bajos habrían de adjudicarse a la So-
ciedad Española de Construcción Na-
val, deseaba que se suprimiera la ex-
clusividad en forma que, por lo me-
nos, esa eempresa sintiese el temor a
la competencia y afinara sus precios,
no abusando, como suele hacerlo, en
sus propuestas:

También rectifica el ministro de MA-
RINA. Dice que cuando venga a la
Cámara el proyecto grande, él respon-
de de que se habrán acabado las ex-
clusivas, no sólo para la

Constru a Naval, sino para otras entidades.
Dice que esta entidad ha prestado
grandes servicios al país. Y que se da
la paradoja de que él, que ha comba-
tido los abusos de la Constructora,
tenga ahora que defenderla desde el
banco azul.

Insiste en que el concurso que pide
Prieto es inútil, porque no hay astille-
ros capaces de construir buques de la
categoría de los que se proponen.

El señor CARRANZA: Los de Cá-
diz.

El ministro de MARINA : No se
pueden construir en Cádiz porque los
planos de los submarinas son propie-
dad de la Constructora.

Sostiene el proyecto porque le impul-
san a ello razones de técnica militar y
necesidades de la armada, y por creer-
lo de necesidad para el pala pide a
Prieto retire las enmiendas.

El camarada PRIETO: Para decir
al señor ministro de Marina que co-
rno esta enmienda prirriera, la que yo
he defendido, entiendo que es una
enmienda de fondo, expresión del cri-
terio de nuestra minoría, nosotros so-
licitamos votación nominal para ella,
sin perjuicio de retirar todas, o casi
todas, las enmiendas, para no dar,
ni a su señoría ni a nadie, la sensa-
ción de que pretendemos hacer obs-
trucción.

El señor ROCHA da las gracias.
La enmienda es rechazada por 106

votos contra 29. (Rumores. Pareoe que
han salida muchos votos.)

Se suspende este debate.
Las obras públicas.

Se reanuda la discusión del dicta-
men de Obras públicas concediendo
autorización al ministro para la ejecu-
ción de obras sin someterse a las for-
malidades de concurso.

Con algunas enmiendas son apro-
bados los artículos t.., 2 .°, 3 . 0 y e.'

Al 5. 0 defiende una enmienda el
señor SERRANO JOVER (cedista),
que es rechazada por 67 vetos contra
36 ; total, 193 (ya empiezan a faltar
diputados). •

Defiende otra al artículo 6.°, que
es también rechazada.

Retira otra el señor ,AZPEITIA.
Y queda aprobado el dictamen, tras

una protesta del señor RODRIGUEZ
DE. V ig u r  it'Oil,tItl CIproedirniense
seguido 1../01- la Comisión.

El orden público en Málaga.
Al final de la sesión, el señor RA-

MOS ACOSTA (radical socialista)
hace diversas consideraciones en con-
tra de las denuncias que hizo el dipu-
tado derecbileta señor Fernández
Ruano.

Dice que las izquierdas han sido
las más interesadas en que se casti-
gue a los maleantes, y en este senti-
do se dirigieron al Gobierno en di-
ciembre próximo pasado ; lo que no
pueden amparar las izquierdas es que,
mientras se persigue a los hombres
de ideas, se deje campar por sus res-
petos a los delincuentes.

El problema no se resuelve con
más guardias, sean de asalto o civi-
les. Es un problema de organización.
Por e90, el señor Salazar alonso debe
requerir a su compañero de Trabajo
para que obligue a t urnplir los pactos
de los Jurados silletas ; el de Inetruc-
ción, para que no ponga dificultades
a la creación de escuelas ; al de Agri-
cultura, que se aplique a resolver ol
paro en el campo. Todo d problema
es una cuestión de hambre.

Censura al gobernador, señor In-
súa, quien ha autorizado dos subidas
sucesivas del precio del pan y se de-
dica a destituir Ayuntamiento repu-
blicanos y socialistas, algunos de
ellos con: una injusticia tan manifiesta
que las destituciones han sido revoca-
das por 1 propio ministro de la Go-
bernación.
• Formula diversos cargos acusabas-los
contra el gobernador.

Se suspende el debate por lo avan-
zado de la hora, y se levanta la se-
sión a las nueve y cinco.

Los diputados autonomistas vascos y
oatalanes se reúnen conjuntamente.
En el Congreso se reunieron ayer

por la mañana conjuntamente los di-
putados de la minoría de la Esquerra
y los nacionalistas vascos.

El presidente de la minoría nacio-
nalista, señor Horn, manifestó que
habían tenido un cambio de impresto-
nes del Estatuto vasco, y que esta
reunión era lá primera de la serie que
pensaban celebrar loe diputados vas-
cos con los demás Grupos par lamen-
tarios de significación autonómica.

El próximo miércoles se celebra-
rá una nueva reunión.
Reunión de la Comisión do Reforma

del reglamento.
También .se reunió en la. sección

tercera del Congreso la Comisión de
Reforma del reglamento.

El compañero Besteiro, que presi-
dió, dijo que se habían ocupado del
régimen de discusión .en la Cámara,
despachándose tres artículos. Se re-
visó la sección quinta, que ya había
sido examinada Oil otras reuniones, y
que ha quedado pendiente aún para
reuniones sucesivas.
acuerdos de la Comisión de Agricul-

tura.
En la sección cuarta se reunió la

Comisión de Agricultura, bajo la pre-
sidencia del subsecretario de aquel
departamento, señor Alvarez Mendi-
zábal, quien dijo a los periodistas:

—Con absoluta unanimidad hemos
aprobado un nuevo dictamen al pro-
yecto de ley sobre da industria  algo-
donera en el sentido de que tenga
fuerza de ley el arbitrio de cinco cén-
timos, rigiendo solamente hasta que
Se publique tina ley que regule defini-
tivamente esta cuestión.

Sa ha acordado también escuchar
el informe de los representantes de
los intereses afectados convocándo-
los para el próximo miércoles y con-
tinuar el estudio del proyecto sisa in-
terrupción.	 .

Se acordó igualmente nombrar una
Ponencia que estudie el proyecto de
ley de Arrendamientos rústicos, sien-
do propósito de la Comisión que haya
continuamente en la Cámara un pro-
yecto de ley de importancia dicta-
minado.

El señor Alvarez Mendizábal añadió
que esperaba que continuara la una-
nimidad en la Comisión, comentando:

—Trabajando se entiende la gente.
El jefe del Gobierno supone que un
gobernador civil puede declarar el es-
tado de guerra en la provincia de su

mando.
A las cuatro de la tarde llegó ayer

a la Cámara el jefe del Gobierno. Los
periodistas le rodearon, preguntándo-
le si tenía alguna noticia que oonau-
nicarles.

El señor Lerroux dijo:
—Nada, señores. Después del con-

sejo he almorzado en el Hotel Ritz

con las amigos radicales que forman
parte de la Comisión do Presidencia.
Después de almorzar he estada en mi
casa unos momentos, y desde ella me
he traslado aquí, y no tengo ni una
sola nueva noticia que comunicarles.

Un informador le dijo que la Ra-
dio España había transmitido la no-
ticia de que en Barcelona se había
declarado el estado de guerra.

--Puedo decirles a ustedes—contes-
tó el señor Lerroux—que en el conse-
jo de ministros no se ha tratado para
nada de la declaración del estado de
guerra en Barcelona.

—Pues se afirma—dijo otro perio-
dista—que la Generalidad ha decla-
rado el estado de guerra est Cata-
luña.

¡ Ah !—respondió el señor Lerroux—.
Eso lo ignoro. No sé si estará en las
atribuciones de la Generalidad, aun-
que supongo que sí, como lo está en
las de un Simple gobernador civil de
cualquier provincia. Ahora bien, in-
niediatatnente han de comunicárselo
al Gobierno para que tenga conoci-
miento de una determinación tan se-
ria. Pero, repito, que nosotros no he-

mes tratado de tal cosa, que no te-
nemos ni una sola noticia de

barcelona, y que nos extraña mucho que, de
tomar una determinación tan grave
como ésa, no se nos hubiera comuni-
cado inmediatamente, por lo menos
para que el Gobierno estuviera al tan-
to de lo que ocurre en Cataluña.
El ministro de Justicia concede el in-
dulto a unos jóvenes de Acción po-

pular.
Ayer tarde, en uno de los pasillos

del Congreso, conferenciaron deteni-
damente el señor Alvarez Valdés

'
 mi-

nistro de Justicia, y el señor Gil Ro-
bles. Este, abordado después por los
informadores, dijo que había hablado
con el ministro sobre unos indultos
de unos jóvenes de su partido que te-
nía (pendiente., y ,que habían sudo
concedidos.

Añadió que los indultos se habían
publicado en la «Gaceta» de ayer.

Aunque el jefe de la Ceda lo negó,
parece que el verdadero objeto de su
entrevista con el señor Alvarez Val-
dés fué el de que el ministro estuvo
dando cuenta al líder derechista del
acuerdo adoptado en el consejo de por
la mañana sobre la cuestión haberes
pasivos del clero.
La Comisión de Justicia se ocupa del
proyecto de ley de Haberes del clero.

Ayer por la tarde se reunió la Co-
misión de Justicia para que la mino-
ría radical, que el día anterior se ha-
bía,reservado su opinión en el proyec-
to de Haberes del clero /asta conocer
el criterio del Gobierno, diera cuenta
de ella. La fórmula que presentaron
como base de estudio tiene una cifra
total de 16 millones y medio, dos mi-
llones layas que el anterior proyecto.
Como es sabido, en aquel el Gobier-
no concedía benefi¿ios al clero parro-
sitial; pero exceptuaba ag catedral,
al que las derechas desean incluir.
Datos numéricos de los haberes del

•clero.

Con la nota de la fórmula relativa
a los haberes del clero se facilitó a
la Prensa la nota siguiente, que se
titula «Datos numéricos»:

«Determinación de la l'entidad que
se necesita para, una vez reconocido
el derecho a los dos tercios de su
haber a todos los sacerdotes que fir-
maban nómina del Estado en abril
de rep, darles desde ahora un tanto
por ciento no menor del so, que cre-
cerá por amortizaciones sucesivas
hasta el 66 por too, disminuyendo des-
de este instante la cantidad presu-
puesta y que se señale como tope má-
ximo, hasta extinguirse por completo
por el fallecimiento de los partícipes:

Clero catedral (supuesto un zo por
toa de vacantes), 1.668 personas. Dos
tercios de su dotación, 3.960.920 pe-
setas.

Clero parroquia] (supuesto Un 40
por loo de vacantes), ro.too personas.

Dos tercios de su dotación, 13.076.320
pesetas. 

Coadjutores (supuesto un to por
so° de vacantes), 5.544 personas. Dos
tercios de su dotación, 5.544.000 pe-
setas..

Capellanes de religiosas (supuesto
un so por loe de vacantes), eze p

pesetas.
D	

-
sonas

21.0
.	 os tercios de su dotación,

626. 
Resulta un total de 23.20.480 pe-

setas. Siendo esta cantidad los dos
tercios, o sea el 66 por toa, el so por
loo será 17.851.900 pesetas.

No se ha hecho deducción alguna
por las personas que tengan menos
de cuarenta años ni tampoco por las
que están en poblaciones de más de
3.000 habitantes o sirven parroquias
con población (feligresia) superior a
3.000 habitantes.»
Sobre la elevación de las tarifas fe-

rroviarias.
Ayer tarde celebraron una larga con-

ferencia con el ministro de Obras pú-
blicas los señores Cambó y Villalonga.
Interrogado el señor Cambó, manifes-
tó que la conferencia, en realidad, no
tenía ningún interés político ni era ape-
nas noticiable.

El ministro de Obras públicas, a
quien preguntaron los periodistas, dijo
que le habían hablado con motivo de
la próxima discusión del proyecto re-
ferente a la elevación de las tarifas fe-
rroviarias.

Una visita muy comentada.
En el Congreso se hicieron nume-

rosos cómentarios en torno a la visita
que ayer mañana hizo al presidente de
la República el diputado de Acción po-
popular y jefe de la Derecha regional
valenciana, señor Lucia. Iba acornee-villalonga

.oa porel también diputado señor

Debidamente informados podemos
asegurar que la entrevista celebrada
con su excelencia por el señor Lucia
fué en extremo interesante. El direc-
tor del «Diario de Valencia» conversó
con el señor Alcalá Zambra sobre el
momento político e hizo una profun-
da demostración de sus simpatías por
el régimen republicano, hasta tal pon-
tsoiasqtuae. lo acató de una manera entu-

Por la significación de las personas,
y por la supuesta importancia del he-
cho acatando el señor Lucia el régimen
republicano, ya que su puesto de vi-
cepresidente de la minoría de Acción
popular, ello le da un gran relieve po-
lítico, que fué objeto de muchos co-
mentarios en los pasillos del

Congreso.
La falsa noticia lanzada ayer por

radio.
El secretario de la minoría de

Esquerra catalana, señor Tomás y Pie-
ra, a quien interrogaron los periodis-
tas sobre la veracidad de una noticia
lanzada por una emisora madrileña
según la cual se había declarado el
estado da guerra en Barcelona, dijo:

—Esto es intolerable. El orden pú-
blico está sobradamente garantizado
por la Generalidad; pero si por la no-
ticia tuviera algunos visos de verosi-
militud, voy a conferenciar con la Ge-
neralidad.

Después que hubo conferenciado
con Barcelona, dijo lo-siguiente:

—No pasa nada en Cataluña, ni se
ha producido la más pequeña amena-
za de perturbación del orden, que, de
todas maneras, el Gobierno de la Ge-
neralidad lo hubiera aplastado. Allí
funcionan todos los servicios y la
situación es normal.

Continuaron las conversaciones en-
tre diputados, comentando la ligereza
con que la Radio España da ciertas
informaciones para producir estados
de alarma en la opinión pública.
Lo que dice el mparersai.dente de la Cá-

Al terminar da sesión, el preeiden-
te de la Cámara recibió a los perio-
distas y les hizo das siguientes mani-
festaciones :

«La sesión del martes comenzará a
las cuatro en punto, y les ruego que
lo hagan constar así para conocimien-
to de los señores diputados. En pri-
mer término, se concederá la palabra
al señor Chapaprieta, que consumirá
el primer turno en el dictamen del
presupuesto relativo a Obligaciones
generales del Estado. Teisego interven-
drán los señores Calderón y Amado,
consumiendo los turnos segundo y ter-
cero. Además, se pondrá a discusión
él dictamen de construcciones marí-
timas y la discusión de la fórmula de
concordia relativa a los haberes del
cieno.))

Se 	 preguntó si existía va unani-
midad en esta fórmula, y dijo que no

LARA

Huy, maTiana domingo y el Unes,
fiesta de San José, son cifas• clái-
sicos para presenciar 119 represen.
tación de «Madre Alegri»; pero apee
súrese a pedir localidades, tanto per
la tarde corno por lo noche, pues aun-
que cumple su 90 representaci5o, los
llenos S011 completos.CARTELES
Funciones para Hoy

ESPAÑOL.— (Xirgu-Borrás.) 6,30,
Alfilerazos (de Benavente). Butaca,
3 pesetas. 50, 30, La sirena varada
(estreno).

FUNTALBA.— (Carmen Diez.) 6,30
y 10,30, Agua de mar. (Butacas, 9
pesetas.)

LARA.-- 6,30 y 10,30, Madre Alegría
(gran éxito).

MARIA ISABEL.—A las 6,30 y
Angelina o El honor de un briga•
dier (Un drama en 188o). Lo más
gracioso de Jardiel Poncela.

COMIDO.— (Díaz Artigas-Collado.)
6,30 y 10,30, Cinco lobitos (éxito
delirante). Domingo y lunes, tar-
de (Teatro niños), sensacional es.
treno: Pipo y Pipa en busca de la
muñeca prodigiosa.

M U ÑOZ SECA. — (Loreto-Chice.te.)
6,30, Por un beso de tu boca. soao,
Mi abuelita la pobre (gran éxito).

PAVON.—(Compañía Casimiro Or.
tas.) 6,30 y 10,30, El Niño de las
Coles.

MARAVILLAS. — (Revistas.) 6,30
(populares), La camisa de la Porn-
padour (l exitazo!). 10,45, Las Pe
ponas (¡ éxito avasallador!).

ROMEA. —A las 6,30 y '10,30, ¡Al
pueblo! ¡Al pueblo! (el mayor éxito
de la temporada).

CIRCO DE PRICE.— Hoy, 6,30 y
10, 30, grandiosas funciones de Opte
ra flamenca. 12 artistas, 12. Los
ases El Americano, Paco Mazaco y
José Capero, que reaparecerá en Ma-
drid después de dos años de au-
sencia.

CAPITOL.— 6,30 y 10,30, Cena
las ocho (doce estrellas) y gran con-
cierto dirigido por el maestro Fran-
co. (Teléfono 22229.)

FIGAR0.—(Tel. 23745.) 6,30 y 10,30,
La dama del Club nocturno (film
policiaco, por Adolfo Menjou).

AVE N I DA. — 6,30 y 1o,34r, fil rey di
los hoteles.

PROGRESO. — 6, 3o y to,.30, Atm
pándolos como pueden.

CINE LATI N A.— (Totalmente seise-
mado.) 6 y 10,15, formidable éxitos
Boliche (hablada y cantada en cas-
tellano, por Irusta, Fugazot y De-
mere, Alady y Arcos) y otras. Jo..
ves: Yo, tu y ella (hablada en cae.
tellano, por Catalina Bárce..-$.

CINEMA CHAMBERI.-6,30 y io,3e
(programa doble), Una tragedia hu-
mana (por Sylvia Sidney y Phillis.
Holmes) y Un hombre de suerte
(en español, por Roberto Rey).

FRONTON JAI-ALAI (Alfonso Xl,
Tel. x6606). — A las 4 (corriente).
Primero (a remonte), Abrego II yl
Berolegui contra Lasa y Guste:maga.
Segundo (a remonte) Arano
Salaverria II contra

remonte),

y Errezábal.

-
,

Arte de imprimir
Se ruega a los conipañerus Li tir

encuentran en situación de paro 1.
soso pasen por Secretaría mañana de
mingo, a las diez de la mañana, para
pasar lista y nombrar los que han do
ir a trabajar a la Imprenta provinciAL
La Junta directiva.

Advertencia a las or-
ganizaciones

El Sindicato Carrocero y Simba-
res de Bilbao ha expulsado de su se-
no al que fué su secretario José Gu-
tiérrez Llorente.

La expulsión tuvo su origen en la
conducta moral y política observado
por tal individuo, que dejaba bastas-
te que desear.

Ante esto, la organización de e
reacia se cree en el deber de nia
tir al resto de las organizaciones
obreras y socialistas que no ce de-
jen sorprender en su buena fe por el
tal Gutiérrez Llorente, si, corno es
posible, se acercara a ellas en seli.
citud de algo.

Cines y teatros
PAVON—Reposición de «El

Niño de las Coles».
Con la movilidad que le han dado

al cartel los comediantes de Pavón, al
objeto de brindar a su público sud
más graciosas creaciones, se repuso
anoche «El Niño de las Coles», con lo
cual escucharon los entusiastas aplau.
sos que siempre es obligado testimos
niar a las huestes de Casimiro Or.
tas.



La minoría socialista protesta contra la impo-
sición del Gobierno por la cual fué vendido
"El Debate" en las Tenencias de Alcaldía

El Ayuntamiento es opuesto a la elevación de las
tarifas ferroviarias

VIDA MUNICIPAL

PERFUMERIA GAL•MADRID.-BUENOS AIRES
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EL CONSEJO DE MINISTROS DE AYER

Tuvo, según manifestó el jefe del Gobierno,
un carácter eminentemente administrativo

El aspecto político de la reunión se refirió a los haberes
del clero, sobre cuyo asunto el Consejo llegó a un acuerdo

Alas diez y cuarenta abre la sesión
alcalde. Asisten nuestros

compañeros Saborit Fernández Quer, Celes-
te garcia , Lucio Martínez, Muiño
alvarez Herrero, Redondo, Carrillo y

primer punto del orden del día
la eleccion de teniente de alcalde
distrito de Buenavista. Como es
u, se trata de repetir la votación

ia	 j brada ya la semana pasada, y en
lo	 lie el señor Barrena obtuvo mayo-

tu, aunque sin llegar al «quórum».
Ante de dar comienzo a esta segun-
di votación, el señor Rodríguez in-
!idee del radical señor Noguera si
N-Obstina en no aceptar la vara en

caso de que se le elija, El se-
r Noguera insiste en que no acep-

a De todas formas, no hay caso,
d que, verificado el escrutinio, re-
la elegido por 12 votos el señor

;nena, mientras que el señor No-
a no obtiene ninguno. Como si-

ga sin haber «quórum», el viernes
retinto he realizará la tercera y el-
le* votación.
óriOdinblOión de arbitrios.--Un voto
linioulnr de la minoría socialista

pidiendo la municipalización de esta
servicio.

Se pone a discusión un dictamen
too las bases redactadas para sacar
¡Incurso entre funcionarios

municipalesla plaza de agente recaudador
kin arbitrios sobre especie e de con-
ILMO.

Interviene el camarada Alvarez He-
rrero ee defensa de un voto particu-
Iir de la minoría socialista, en el que

solitita que sea el Ayuntamiento

servicio, sin intermediarios. Co-
ra lleve directamente la gestión

panza diciendo que la propuesta que
tala Comision no responde al sen-
tir& la Corporación, que al rechazar
de un modo rotundo y terminante el
litem mixto, se pronunció en favor,
1111a gestión directa. En el particular
del acta que pasó a la Comisión de

hacienda puede comprobarse que la
corporación nos encargó entonoes

leecionar unas bases para la ges-
on directa. No se ha hecho así. Y
jo que la Comisión no ha hecho, que-
mo. hacerlo nosotros en este voto
erticular.
Hay que cuidar — añade — de que

el servicio, en su nueva organización,
e cueste más dinero al Municipio
yo en la actualidad. Para ello debe-
r crearse un Cuerpo denominado de
anillares de recaudación, al cual só-
b podrán pertenecer funcionarios y
obreros municipales, tanto fijos corno
eventuales o interinos. De esta for-
ma, el servicio será más económico.

hay que añadir que al realizar di-
rectamente la gestión, el

Ayuntamiento se ahorrarla el tanto por ciente
de prima. Ese tanto por ciento repre-
senta en la actualidad 280.000 pese-
tas; en el próximo ejercicio, tenien-
do en cuenta que han sido incluidos
otros arbitrios, tales como la caja de
ervicios comerciales, compensaciones
de decomisos, etc., no es aventurado
oponer que la prima ascienda a pe-
setas 350.000. Que con un régimen de
gestión directas ahorraría el Ayunta-

Por tanto ri os otea% proponemos
tohcretamen te :

1.° Que en lo sucesivo la cobran-
pele los arbitrios sobre especies des-
piadas al consumo, sello municipal
á derechos de aforo, detectaos y ta-
IBA y demás servicios que se prestan
pot ti Matadero y mercado de gana-
da, se verifique directamente por la

administracion nie trae ión municipal.
Para esto se creará una plantilla de

fe empleados, con un sueldo de 3.000
pwtas anuales; gratificación de 300
'pesetas para cada uno de ellos, y gra-

precien a los veinte vigilantes re-
caudadores de bonos, a as pesetas
lino. Todo esto importará anual-nen-

I

te al Municipio 201.000 pesetas.
Actualmente hay 6o funcionarios

cobran 6,5o pesetas diarias, lo
unido al 0,45 por loo que cobra

'poy el recaudador, asciende a 250.350
Netas anuales. Al suprimir esto re-

' :Iría un ahorro con la plantilla cta-
. creación propone en su voto par-

ticular del camarada Alvarez Herrero
de 48.75o pesetas.
Es rechazado nuestro voto particular.
I El señor Regúlez defiende el die-
lamen de la Comisión, cuyos teme-
rlos han provocado en el patio de
cristales, en los negociados y en to-
da los lugares del Municipio en que
Ir conversa, grandes suspicacias. Se
dice que es un traje a la medida pa-
ra determinadas personas. No sabe-
os do que habrá de cierto en ese
rumor; pero es probable que no sea
poi. El dictamen tiene defensores en
bs filas republicanas y en las monár-
quicas. Uno de 109 que rompen una
lanza por él es el señor García, a pro-
pósito del cual hemos de manifestar

conveniencia de que se le recluya.
l'n hombre en ese estado no puede
ulir a la calle, ni menos participar
en las discusiones municipales.
Tras la intervención del señor

Ma, quien estima que antes de
NE a un régimen de administración
directa, debe pasarse por uno mixto,
a procede a ea votación del voto

particular de la minoría socialista, que
pueda rechazado por trece votos cen-
ara doce.

Mi recaudación se adjudicará en ~-
Orto libre exigiendo una fianza de

100.000 pesetas.
Rechazado el punto de vista socia-

lista, se entra en la discusión del dic.
lamen de la Comisión. El señor No-
guera formula una enmienda en el
aentido de que el concurso sea libre,
sh vez de limitarle a los funcionarios
inunicipales. Y que se solicite una
plt111 de eso.000 pesetas en vez de

las t50.000 que se piden en el dicta-
men.

Ea señor Cort formula otra, propo-
niendo que los arbitrios por los ser-
vicios que se presten en el Matadero
y Mercado de ganados sean percibi-
dos directamente por el Municipio,
dejando al recaudador a quien se ad-
judique el servicio, los demás.

El señor Regúlez se muestra opues-
to porque según él la enmienda de su
casi coreligionario el señor Cort tras-
trueca el acuerdo anterior. El señor
Madariaga, en 'cambio, se halla con-
forme con excluir del dictamen los
servicios del Matadero y del Mercado
de ganados. El señor Regúlez se re-
vuelvo furioso contra los dos. Debe
ser uno de los sastres.

Saborit dice que la minoría socia-
lista votará con el señor Cort, que,
excepcionalmente, lleva razón esta
vez. Pero quizá por llevar razón es
derrotado por sus correligionarios, ya
que la enmienda queda rechazada por
as votos contra in

Queda aprobada la propuesta del
señor Noguera para que el concurso
sea libre, aunque dando preferencia a
los funcionarios niunicipales. En cuan-
to a la fianza, su cuantía se fija en
30o.o00 pesetas, a propuesta del señor
Madariaga.

Otros extremos de la cuestión.
I.a discusión alrededor de este dic-

tamen continúa hasta la una y media
de la tarde. No consignamos las de-
más intervenciones, porque fueron en-
caminadas, por parte de unos, a mejo-
rar el dictamen en cuanto se refie-
re a dar garantías al Ayuntamiento
sobre el futero recaudador, y por
otros, a evitar que el Ayuntamiento
tenga tales garantías para que el re-
caudador haga luego lo eue le vene
ga en gana. Ya saben nuestros lecto-
res quiénes san unos y otros.

Al final, queda aprobado.
Con gran celeridad van aprobándo-

se los puntos del orden del día que
no ofrecen discusión.
La minoría socialista protesta contra
la actitud dal Gobierno al imponer la
venta de «El Debate» en las Tenencias

de Alcaldía.

El camarada Saborit, en nombre de
la minoría socialista, dice que va a
hablar con brevedad, pero con clari-
dad. Ha de referirse al incidente ocu-
rrido en la Tenencia de Alcaldía de
La Latina, que se desarrolló de la si-
guiente focino. El lunes le advirtie-
ron por teléfono que en la Tenencia
se estaba vendiendo la «Hoja Oficial».
Y ordenó a los inspectores qué no
permitieran que se vendiese. Antes de
esto había consultado con el alcalde,
quien me dijo que no había ninguna
orden de la superioridad obligando a
vender el aludido periódico en lae Te-
tiendas de Alcaldía. Dejó de vender-
se, pues, la «Hoja».

El martes—añade—me avisaron de
que se habían presentado a vender «El
Debate». Volví a conferenciar con el
alcalde, y tampoco había recibido or-
den ninguna. En vista de ello mandé
que se prohibiera la venta de (4E1 De-
bate». Lo mismo hubiera hecho con
EL SOCIALISTA. Los tenientes de
alcalde no están para vender periódi-
cos. «El Debate» no se vendió.

Pero ed miércoles ya hubo un poco
de escándalo. Con los vendedores de
«El Debate» fueron a la Tenencia al-
gunos diputados de la derecha. Yo or-
dené a los guardias que trataran con
todo respeto a los parlamentario?:
pero que impidiesen la venta dol pe-
riódico. Yo defendía el fuero munici-
pal. Así se lo dije a uno de esos se.
flores diputados, cuando éste se dile-
gió a mí telefónicamente, protestan-
do. Pude provocar un conflicto ante
la oposición de esos señores. Pero yo,
como no soy enemigo del parlamenta-
rismo ni de la democracia, soy parti-
dario del fuero parlamentario. Por eso
los respeté.

El miércol es por la tarde llegó la
orden de Gobernación. Y entonces yo
no pude impedir que la venta de «El
Debate» se verificase en la Tenencia.
Una circular del ministro de la Go-
bernación para que los Ayuntamientos
no puedan enjuiciar la situación po-
litica.

No pude impedir la venta—añade el
camarada Saborit—; pero hoy puedo
hablar. Y me levanto a decir, en nom-
bre del Grupo socialista, que la acti-
tud del ministro de la Gobernación me
parece un atropello...

E! alcalde eagitando la campanilla)
Con arreglo a la ley, el mantenimien-
to del orden público corresponde al
Gobierno. Y éste ha enviado una
circular a todos los Ayuntamientos
prohibiendo que se enjuicie su gestión,
bajo la amenaza de severas sanciones.

Saborit: He velado yo más por el
orden público estos días que ed minis-
tro de la Gobernación.

El alcalde: Pero ahora no se trata
de eso. De lo que se trata es de cum-
plir una circular del ministro.

Carrillo: ¿ Y el fuero municipal ?
Una voz en la tribuna pública :

¡Este no es el alcalde de Zalamea!
El alcalde ordena la expulsión del

ciudadano que ha pronunciado tan
oportunamente esta frase. Se produ-
cen rumores.

Saborit : Voy a continuar. Decía yo,
y digo, que esa imposición del minis-
tro de la Gobernación va contra el
fuero municipal. Es un atropello a
nuestras prerrogativas, que pudo pro-
vocar senos incidentes.

El alcalde vuelve a agitar la cam-
panilla.

Saborit : ¿Pero cómo quiere su serio_
ría que pasemos en silencio este etre
pello del Gobierno? Es imposible.
Aquí, como concejales, y en el Parla-
mento, como diputados, protestare-

mes enérgicamente contra el ministro
que lo ha cometido.

El alcalde manifiesta que, cierta-
mente, hasta el miércoles no se reci-
bió la orden para que se vendiera la
prensa en las Tenencias de Alcaldía.
No es éste el lugar donde debe discu-
tirse; es en el Parlamento.

Saborit: Está su señoría equivoca-
do. En el Parlamento se discute la
gestión gubernamental; pero el fuero
municipal se defiende aquí, en este

El alcalde ordena leer la orden de
Gobernación prohibiendo que se en-
juicie la actuación del Gobierno en
los Ayuntamientos.

Henche: Con orden y sin orden,
esa medida es un atropello.

El señor Ortega se suma a la pro-
testa de los socialistas.
Contra la elevación de las tarifas fe-

rroviarias.
El señor Arauz dice que va a refe-

rirse a la amenaza de elevación del
precio de las subsistencias, aunque
la hora no sea la más adecuada...
(Son las dos de la tarde.)

Henche: Es la hora de los negocios
desde las alturas.

El alcalde agita la campanilla.
El señor Arauz: Me refiero a la

proyectada elevación de las tarifas
ferroviarias en un 5 por roo, que ele-
vará considerablemente el precio de
las subsistencias. No conviene que
eso pase con el silencio del Ayunta-

Con este título publica «El
Liberal» de ayer un artículo para eefutar
un suelto publicado en «El Debate»
por un grupo de maestros desconten-
tos, que dicen «le han constituido en
Comité central del "verdadero" —
menos ael lo escribe "El Debate"—
frente único del Magisterio».

De él copiamos lo que sigue:
«Legalmente constituidas existen

tres Asociaciones de maestros nacio-
nales y otra que lleva un poco dem-
eu sin cotiza, y son : Asociación NI.
cional del Magisterio Primario, con
20.000 asociados; Confederación Na-
cional de Maestros, con 7.000 Socios;
Federación de Trabajadores de la En-
señanza, con unos 6.000 afiliados, y
la Unión de Maestros, con unos Loop,

Es decide que de dos 35.000 maestros
propietarios, ge.000 pertenecen a las'
Asociaciones que forman el frente
único del Magisterio nacional.

Ante la afirmación de efel Debate»
de que el Comité central del Frente,
etcétera, etc., por él patrocinado es
el verdadero, la verdad, nos hemos qde.
dado un tanto perplejos y casi esta-
rnos decididos a que nos reconozca un
al ienista.

Porque si' eeos 34.000 maestros cs.
tán representádos pár los directivos
de sus respectivas Asociaciones, y és-
tas forman el Frente ónice, ¿a quié-
nes representa el Comité central?
¿Quién. le ha constituido, cómo y con
qué poderes ? ¿Cuántos son?

Hacemos estas preguntas con la
casi seguridad de que no Serán eón-
teshadas por el colega. Vamos con
otro punto.

Según do anteriormente copiado, pa-
ra el órgano de los jesuitas los males
profesionales que hoy combate el
Frente único se han originado duran-
te el • tiempo que han eetado les so-
cialistas en el ministerio de

instrucción pública.
No, colega, rió. Y nos admira su

falta de memoria. ¿Qué hizo la mo-
narquía por la escuela y les maes-
tros? ¿No era en aquellos tiempos
cuando vivían los maestros tan ridi-
culados por livianos saineteros?
parte de entonces el famoso adagio
tan denigrante para los maestros?
¿No quedan apn locales y escuelas,
reminiscencias de pretéritos y no leja-
nos tiempo?, oprobio de España?.
¿Qué deben los maestros al régimen
fenecido el 12 de abril de 1931?

Tampoco tenemos gran confianza
en que conteste «El Debate» a estas
preguntas.

Y vamos con el último ptmtn.
Censura el colega la actividad de

que dan muestras ahora loe miem-
bros del Frente único, que nada h:-
cieron en los tres años que van de
R República

Dice que esta afirmación es tam-
bién infundada, ya que como Frente
único no pudieron actuar porque no
estaba constituido; pero «que, tanto
los miembros del Comité de enlace
como las Asociaciones, hicieron cuan-
to les fué posible. Repásense las co-
lecciones de los periódicos «El Ideal
del Magisterio», órgano de la Confe-
deración, y «Trabajadores de la En-
señanza», órgano de la Federación de
igual nombre, y se verá cuán cierto
es lo que decimos.

En cuanto a la Asociación nacional,
nos remitimos a la Memoria aproba-
da en la asamblea de 1933. Dichas
entidades no creemos se nieguen a
poner a disposición del colega Sus
colecciones y Memoria.

¿Entonces qué queda de los pre-
textos pretendidos? ¿Elevar a la ca-
tegoría de razones para la constitu-
ción de antifrente del Frente único?
¿Un gesto de ala! humor? ¿Un poco
de tristeza del bien ajeno?

Estimamos que «El Debate» defien-
fiende o ampara una causa sin fun-
damento, y sólo va, al parecer, a una
división del Magisterio».

Noticias de la Dirección general.
Ayer le preguntaron los periodistas

al director general de Primera ense-
ñanza por la situación de la huelga
que han declarado los normalistas del
plan 1914, y dijo que había recibido
unas peticiones absurdas, y que por
estar imeresas supone que se han
mandado a las distintas Normales pa.
ra que los alumnos de éstas las remi-
tan al ministerio. Las peticiones son
sueldo mínimo de 4.000 pesetas, as-
censoa por quinquenios, sustitución
de las órdenes religiosas, convocato-
ria de unos cursillos de ingreso al_

miento. Por tanto, yo propongo que
por unanimidad acordemos protesta
respetttósa pero enérgicamente contra
la subida de las tarifas ferroviarias.

que, además, nos dirijamos a los
diputados por Madrid y a las Cortes
pidiendo que no den su aprobación a
este proyecto.

L o s mauristas se muestran de
acuerdo con el señor Arauz, aunque
la protesta debe circunscribirse a las
tarifas que afecten a Madrid. Creen,
además, que debe tratarse del proble-
Ina de las subsistencias en el Ayunta-
miento, en una sesión a la que asista
el delegado de Abastos.

El señor Arauz dice que no convie-
ne circunscribir la protesta a las tari-
fas que afecten a Madrid, porque po-
dría ser interpretado por otras pelele-
dones como un trato de favor para
nosotros, con perjuicio para ellas.

El camarada Saborit manifiesta que
los socialista también se oponen a la
subida de las tarifas ferroviarias, y,
por tanto, se adhieren a lo propuesto
por Arauz: Y si se quiere tratar, ade-
más, de la subida de las subsistencias,
quien tiene que responder de la polí-
tica municipal es el alcalde, no el de-
legado.

Barrena se adhiere a la protesta
contra la elevación de las tarifas fe-
rroviarias. Y propone que se celebre
una sesión extraordinaria dedicada
exclusivamente a tratar esta cuestión.

El alcalde hace el resumen del de-
bate, y dice que, sin perjuicio de ele-
var una comunicación protestando
contra la subida de las tarifas, por.
que ha de encarecer las subsisten-
cias, se convocará a una reunión- ex-
traordinaria, a la que la Comisión de
Policía urbana llevará una ponencia
sobre el particular.

Y después de esto, a las tres rne.
nos veinticinco de la tarde, se levanta
la sesión.

Aviso.
Por la presente se hace constar que

al niño huérfano Santiago Arránz Du-
rán, de nueve años, le ha correspon-
dido el turno de entrada en el colegio
municipal de San Ildefonso, y se ig-
nora dónde vive su madre, doña Jua-
na Durán García, que antes.vivía en
la calle de Rafael Sanas, 9.

Magisterio nacional, que se repetirán
hasta que ingresen en él todos los d-
tulados; un solo escalafón,. y que no
l aya postergo . nories para nadie. Agre-
gó el señor Agustín que la huelga tie-
ne un carácter pacífico, pero que la
han declarado antes de hablar con el
ministro y conocer su posición.

He dirigido un telegrama circular
—siguió diciendo--a las Escuelas Nor-
males encargando que se mantenga
la disciplina. Tanto el ministro corno
ye estamos diepueetos a imponer lee
correcciones que Sean necesarias.

Ya están hechas la orden ministe-
rial y la convocatoria de los concur-
sinos y pronto saldrán en la «Ga-
ceta».	 •

El ministro de Instrucción no olvi-
da la cuestión de las gratificaciones
de adultos y se le recuerda constante-
mente 41 de Hacienda.

Para el 14 de abril se piensa orga-
nizar una fiesta nacional, en la que
Intervendrán todos los centros cultu.
tales-de . la nación, desde la Universi-
dad hasta la escuela primaria. Se ha
nombrado una Comisión para organi-
zarla y *u finalidad principal es la de.
incorpórele el 14 de abril a la historia
nacional. -Se quiere ve:eh-leer-ese día
veladas y funciones teatrales, y que
en las escuelas se organicen actos en
los que se hable de los valores y ultu-
roles de España.

Se le advirtió que el día 1 4 está
dentro de Me vacaciones escolares de
primavera, y que, por lo tanto, no
funcionarán las escuelas primarias.
El señor Agustín agradeció la indica-
ción y dijo que pensaríá en la forma
de salvar este obstáculo, que no ha-
bía tenido en cuenta.

También prometió estudiar el asun-
to de loe maestros municipales que
por haber aprobado' los etireillee . de
1931 tienen que ingresar en el esca-
lafón del Magisterio nacional.

Cursillistas del 31.
La «Gaceta» de ayer publica una

orden rectificando las relaciones
plazas anunciadas pira ser provistas
por los -cursillistas de 1931 y agre.
dando otras nuevas que podrán ser
solicitadas en el plazo de quince días
y en la forma que se determina.

Consortes.
Para dar cumplimiento a la orden

ministerial de ao de febrero último
(«Gaceta» del 3 del actual), en la
«Gaceta» de ayer se publican las va-
cantes que podrán solicitar las con-
sortes-maestras en el plazo de ocho
días, a contar desde hoy.

Escuelas preparatorias.
Se crea otra sección en la escuela

preparatoria para ingreso en el ba-
chillerato del Instituto de Ceuta.

Derecho a solicitar.
Por haber sido graduadas las es-

cuelas unitarias que servían, se con-
cede el derecho a solicitar en el pea-
ximo concurso de traslado a los se-
ñores Burgos. Peiró y Delgado y se-
ñoras F. Melión y Hortelano.

Consejos provinciales.
Se ha publicado la distribución de

17.500 pesetas para material de ofici-
na de los Consejos provinciales de
Matera enseñanza.

Ascensos.
La «Gaceta» de ayer publica los

nombres de las maestras y los maes-
tros del primer escalafón ascendidos
por corrida de escalas.

Minutos antes de las dos de la tar-
de terminó ayer el consejo de minis-
tros; que había comenzado a las diez
y media de la mañana.
' El presidente del Consejo, a la sali-

da, manifestó que la reunión había
sido corriente, de índole administrati-
va, con el despacho de numerosos
asuntos de los diferentes departamen-
tos ministeriales. Sólo. hubo una CLICS,-

11611 fundementahnente política, refe-
rente al problema de los haberes del
clero. En esta cuestión el Gobierno ha
llegado a un acuerdo, que concilia
los distintos pareceres que examinará
la Comisión parlamentaria.

Un periodista preguntó al señor
Lerroux en qué consistía el acuerdo.
Pero al presidente no le pareció dis-
creto decirlo sin que antes lo ~ocie-
ro la Cámara.

Tallibién se le preguntó por el es-
tado de lós conflictos sociales, a lo
que repuso que dl ello hablaría a la
prensa el ministro de la Gobernación.
Manifestaciones del ministro de la

Gobernación.
El señor Salazar Alonso, en efecto,

habló con Jo.s informadores, A quie-
nes dijo que apenas si tenia noticias
de interés que comunicarles, pues la
situación no había variado desde la
madrugada, y ya entonces había di-
cho a los periodistas todo lo que ocu-
rría.

Refiriéndose concretamente al con-
flicto de la Construcción, manifestó
que en la tarde del día anterior había
sostenido una conferencia con su com-
pañero el ministró de Trabajo.

—En este pleito—dijo—ocerre que
se imponen dos minorias, patronal y
obrera, a las masas que figuran en
una y otra organización. Es bien po-
co lo que se discute, y yo desearía que
se confirmaran los augurios de que
es posible llegar a una solución.

Se le preguntó después si por la tar-
de volvería a intervenir en el Parla-
mento con motivo de la interpelación
acerca del orden público en Málaga,
v contestó que en la tarde del jueves
había dicho cuanto tenía que decir.
Agregó que todas las previsiones esta-
ba.n tomadas pata que el orden pú-
blico en Málaga estuviera garantiza-
do. Se han enviado fuerzas y la vigi-
lancia es continua. Sin embargo, el
debate parlamentario continuará, por-
que han pedido la palabra los señores
Bolívar y Ganzález Ramos, que se-
guramente tendrán algo nuevo que
decir.

Referencia oficiosa.
La nota oficiosa del consejo dice:
«Antes de entrar en el despacho de

los asuntos en trámite, los ministros
celebraron un largo cambio de impre-
siones sobre temas diversos, entre los
que destaca el propósito de celebrar
con la mayor solemnidad posible la
próxima fiesta nacional del 14 de
abril, aniversario de la proclamación
de la República, y la necesidad de
tomar resoluciones en evitación de que
continúen, al menos sin ser oportuna-
mente rectificadas ciertas informacio-
nes de determinada prensa extranjera
sobre la vida interior de España; ale-
jadas en absoluto de la realidad y
que perjudican nuestros intereses eco-
nómicos y pueden debilitar a los ojos
del mundo los prestigios del régimen.

Se estudió asimismo la marcha de
los debates parlamentarios, y después
de las oportunas declaraciones sobre
diferentes asuntos, se tornaron loa si-
guientes acuerdos:

Justicia. — Nombrando magistrado
del Tribunal Supremo a don Luis Me-
Horodinski, magistrado de Au-_

diencia, presidente de la Sección ter-
cera de la de Madrid.

Idem para este cargo a don Ma-
nuel Pérez Crespo.

Idem magistrado de la Audiencia
territorial de Madrid a don Ernesto
Sánchez Movellán, que es juez electo
del Juzgado- númeró 9 de Madrid.

ldem juez de primera instancia del
Júzgado_ número 9 de Madrid a don
Carlos Calamita, magistrado de la
Audiencia territorial de. Albacete.

Decreto dictando normas para el su-
ministro de víveres a las prisiones.

Comunicaciones. — Autorizando al
ministro pare que presente a las Cor-
tes un proyecto de ley incorporando
a los carteros urbano  al Estatuto de
Clases pasivas.

Obras públicas—Declarando -la ca-
ducidad de una concesión del Canal
del Bierzo a don Luis González, con
pérdida de la fianza.
. Guerra. — Concesión de recompensa

a favor de varios jefe  y oficiales por
méritos en tiempo de paz.

Idean la medalla de !Sufrimientos poi
la patria al capitán de infantería don
Julio Meléndez, herido grave en ami-
dente de aviación.

Adquisición de doce centrales telefó-
nicas y otro material para las seccio-
nes de enlace y transmisiones de in-
fantería.

ldeng adquisición de ametralladoras
Vickers.

Proyecto de ley reduciendo a un año
el tiempo para que sean promovidos
al empleo inmediato los alféreces y asi-
milados del ejército.

Agricultura.—Nombrando inspector
general del Cuerpo de Ingenieros Agró-
nomos a don Angel Torrejón.

Varios nombramientos de ingenie-
ros agrónomos.

Hacienda. --e Decreto incrementando
en 1.022.818 pesetas la dotación asig-
nada a la Confederación Hidrográfica
del Ebro para el servicio de deuda de
sus empréstitos.

Incrementando en cinco millones de
pesetas la dotación consignada en el
presupuesto lata el servicio de Inten-
dencia, concepto «Vestuario».

Decreto eectificando la distribución
del crédito otorgado en presupuestos a
la Oficina central de documentación
profesional,

Industria y Comercio.—Nombrando
una Ponencia, compuesta por don

luan Usabiaga, director general de En.
señanza profesional y técnica ; don Da.
niel Riu director general de Trabajo;
don Luis Buixaren, director general de
Industria ; don José Larraz, abogado
del Estado, y don Justino Azcarate,
don Antonio Garrigues y don Antonio
Valcárcel, vocales del Consejo Orde-
nador de la Economía Nacional, para
que, bajo la presidencia del ministro,
preceda a formular con urgencia un
proyecto de reorganización de dicho
Consejo, que, mediante las articulacio-
nes legales necesarias, dote al orga-
nismo objeto de renovación de la má-
xima eficacia pera el cumplimiento d.
la misión que le está atribuida.

Autorizando la importación de cha-
tarra mediante determinadas reenvío-
ciones.

Decreto sometiendo a régimen de
contingentes las importaciones de be-
calme seco.

Creando el registro oficial de im-
portadores.

Estableciendo normas de aplica-
ción de la ley de Incompatibilidades
a los ingenieros dependientes del mi-
nisterio de Industria, que hubieran si-
do elegidos diputados.

Concediendo un nuevo plazo de
quince días a los funcionarios afectos
a los servicios de industria de Catalu-
ña para utilizar el derecho de opteeSti
entre continuar en la región autóno-
ma o ser trasladados al resto deespaña¬

Se aprobaron las bases pera la re-
dacción de un proyecto de ley enea.
revinado a resolver el problema hu-
llero.

Se dió cuenta por el ministro ce
Industria de un proyecto de decreto
para compensar con exportaciones de
arroz las importaciones contingente.
das de maíz exótico cuando sea nece-
sario introducir en España. y se acor-
dó nombrar una Ponencia ministe-
rial para estudiar el asunto.

Gobernación. — Decreto rebajan&
las cédulas en proporción del so por
zoo en relación a los tipos señalado!:
en el Estatuto provincial por rentas
de trabajo y dictando normas para
compensación a las Diputaciones.

Resolviendo varios expecDentes so-
bre separación de funcionarios muni-
cipales y órdenes . proponiendo varias
condonaciones de multas y confirman-
do la multa de mocee pesetas impuse.
ta a don Serafín González ginestal.»

De enseñanza

Tentativas jesuíticas para dividir
al Magisterio



Empieza la carrera

'NOTA INTERNACIONAL

.'Al llegar . a Roma el emisario y ministro de Hitler se encuentra ante un
Piecitv consumado. Mussolini ha puesto el pie en el acelerador y ganado la pri-
Wnera .parte de la carrera. También la Italia fascista tiene su "Drang nach
()sten", su carrera hacia el Este. Apresuradamente se Izan llevado las nego-
lciacione.s entre los tres jefes. fascistas, y el acuerdo arancelario entre Italia,
¡Austria y Hungría se firma, según se ha anunciado, esta misma tarde.

La habilidad, un poco tosca, pero eficaz, de esta maniobra táctica ha con-
Itistido en anurzeiat una unión aduanera imposible—en las actuales circuns-
tancias—, es decir, el máximum, para implantar un mínimum sin tener que
vencer • grandes resistencias. .La estrecha unión económica, y, por lo tanto,
política también, a la larga; de Austria y Hungría bajo el control de la Italia
fascista hubiera tropezado con tal oposición por parte de la Pequeña Entente
y de Francia, por un lado, de Hitler por otro y por distintas razones, que esa
oposición hubiera podido traducirse en peligro de serio conflicto internacional.
lEn cambio, un acuerdo como el que hoy debe firnzarse, basado en facilidades
Vomerciales y arancelarias para los dos países danubianos, provocará, sin duda,
enenores recelos. ¿Qué desean Francia y la Pequeña Entente? Que Austria se
convierta en Estado-tope, en valla entre Alemania hitleriana y el nesto de

Europa central y meridional. Pues bien—argüirán los fascistas—, ahí tenéis
un acuerdo económico destinado precisamente a robustecer la posibilidad para
Austria de ser un Estado-tope, en vez de un campo de batalla.

La Verdad, desde luego, anda lejos de estas argucias oficiales. Ya hubimos
de indicar aquí ayer que se trata, en primer lugar, de un chantaje para aca-
bar con el simulacro de desarme y lanzar a Europa por los alegres derroteros
que anliela'él fascismo multicolor. Creer, pay lo tanto, que con el acuerdo de
Roma entre los tres compadres fascistas se ha alejado en lo más mínimo el
peligro que esa política de rearme significa para el mundo seria una memez.
La prueba es fácil. ¿Existe en estos momentos mayor ambiente de seguridad
en Europa, 'o, por el contrario, se incrementan los temores? La respuesta
puede hallarse en el debate que . tuvo efecto el lunes en la Cámara de los Co-
munes, y en el que el  Primer lord del Almirantazgo—dicho con menos emPa-
que tradicional, el ministro de Marina—, sir Bolton Eyres-Monsell, anunció
que la Gran Bretaña, contra la oposición laborista, emprende un programa
de construcciones navales hasta el límite máximo que le permite el Tratado
Sayal. Pero esto, coma decía el imperialista Kipling, es otro cuento,.

La paz en peligro

El fascismo italiano logra una ventaja
tactica con la firma del acuerdo arance-

lario italoaustrohúngaro.
ROMA, 16. — El acuerdo económi-

co entre Italia, Austria y Hungría ha
quedado ultimado. Se espera que el
• bada Sea firmado dicho acuerde.

El acuerdo sigue las líneas ya tra-
zadas, según das cualee Austria reci-
bit á una zona libre en Trieste, y Hun-
gría en Fiume, con un acuerdo aran-
celario general, que atenderá a darse
preferencias arancelaelas estos tres
países.

El canciller 'Dollfus ha manifestado
au satisfacción y no se ha recatado
para hacerla pública. Ha declarado a
la United Press que espera que las
firmas del acuerdo serán estampadas
el sábado, a las cuatro de la tarde.
Después se ha negado a divulgar ilos
detalles del Convenio, ya que su pu-
blicación ha de ser simultánea en loe
tres 'países. — (United Press.)
El desarme se esfuma y ahora se dis-
mute sólo el problema de la seguridad.

LONDRES, 16S—Ayer se ha des-
arrollado en la Cámara de los Lores
un interesante debate sobre el des-

PARIS, 16.—El señor Tribout, co-
director del Círculo Hípico, que ha
cerrado hace algunos días, ha envia-
do una carta al decano de los
jueces de instrucción, en la que protes-
ta 'enérgicamente contra las afirma-
ciones hechas en el diario «L'Action
FranÇaise» por el señor León Daudet,
según las cuales el señor- Tribout ha-
bía sido acusado de haber participa-
do 'personalmente en el asesinato del
magistrado señor Prince.

En dicha carta el señor Tribout
pide que rápidamente se lleve a cabo
un careo entre él y el señor Daudet.
(Fabra.)

" Como Blanchard no tiene la suerte
de ser ministro, llueven sobre él los
procesos, mientras Tardieu, Flandin

y Laval siguen en el Gabinete.

PArIS, .16,—A consecuencia de una
declaración hecha ayer en la Comi-
sión de Encuesta que entiende en los
distintos asuntos Staviski, se ha acor-
dado abrir una nueva información en
relación con el señor Blanchard, que,
corno se recordará, fué destituido ayer
del cargo de director de los Servicios
agrícolas del Sena y Oise.—(Fabra.)
Otra pequeña estafa bancaria de unos

cuantos millones.
PARIS, r6.—Comunican de La Ro-

che sur Yon que a consecuencia del
crac del Banco de Industria y Co-
mercio, las autoridades han detenido
a los administradores de dicho Banco.

Parece ser que el pasivo asciende a
varios millones de francos.—(Fabra.)
Un Banco de Estambul se dedicaba

a juegos prohibidos.	 •
ESTAMBUL, 16. — I.a policía ha

descubierto una importante organiza-
ción que se dedicaba a la exportación
de divisas extranjeras.

Parece ser que el principal cómplice
de esta organización de exportación
de divisas es un Banco de Estambul.

Según informes dignos de crédito,
el total de las divisas extranjeras que
han sido exportadas asciende a vanos
millones de libras turcas. — (Fabra.)
La buida provoca la dimisión de un

ministro.
ATENAS, 16. — Ha presentado la

dimisión el ministro del Interior,
or Moudjeurides, al mismo tiempo

que ha ocupado de nuevo su cargo
el jefe de seguridad, señor Hebert. —
(United Press.)

Insull ha desaparecido sin dejar rastro.
ATENAS, 16. — Informaciones de

fuente digna de crédito anuncian que
el " banquero norteamericano Insull,
cuya expulsión había sido decidida por
el Gobierno griego, ha huido entre la
medianoche y el arnaneceg.

Interrogada por la policía, la seño-
ra del financiero ha declarado que su
marido la dejó a medianoche para irse
a acostar.

Fiándose en el informe de los mé-
dicos, que declaraba que Insull estaba
/mi aLasibmad94, Mi111~1~ 11112-

La mayoría de los oradores que in-
tervinieron insistieron sobre la hn-
portancia creciente del problema de la
seguridad.

Se llegó incluso a presentar una or-
den del día proclamando la primacía
en adelante de la cuestión de la se-
guridad sobre la del desarme.

Lord Cécil, por su parte, declaró
que si se le pide a Francia que intro-
duzca reducciones en sus armamen-
tos, habrán de ofrecérsela, en cambio,
suficientes medidas de seguridad.

Terminando el debate, el subsecre-
tario de Estado, lord Stanhope, dijo
que, sin alterar los principios esencia-
les, la Gran Bretaña no dudaría, en
caso necesario, en modificar los tér-
minos de su memorándurn.—(Fabra.)
El Parlamento británico aprueba el

aumente de cargas guerreras.
LONDRES, r6.--La Cámara de los

Comunes ^ha aprobado, a manos le-
vantadas, el pespuesto del ministe-
rio de la Guerra y el aumento de
gastos que representa con relación al
del año anterior.—(Fabra.)

cían sólo una discreta vigilancia en la
puerta principal de su domicilio.

Una versión dice que Insull ha em-
barcado en un vapor holandés que
ha salido del Pireo para Venecia.
Otros aseguran que marchará direc-
tamente a Amsterdam.

Se ha abierto una información para
establecer responsablidades.—(Fabra.)
No ha marchado Insta' a Holanda.

LONDRES, 16. — Interrogado, por
radiotelegrafía, por la Agencia Reuter,
el capitán del barco holandés para
el que se creía había tomado pasaje
el financiero norteamericano Insull,
que ha huido de Grecia, ha contesta-
do, también por radio, que el famoso
banquero no se hallaba a bordo del
barco de su mando.

Contrariamente a lo que se creía,
el banquero norteamericano Insull no
viajaba a bordo de un avión que ha
aterrizado cerca de Amsterdam. —
(Fabra.)

• •

El conflicto de Leticia

Dimite irrevocablemente el
capitán Iglesias su puesto
en la Comisión de la Socie-

dad de Naciones
BOGOTA, 16. — capitán

ñol señor Iglesias, miembro de la o-
misión de Leticia de la Sociedad de
Naciones, ha (telegrafiado desde Le-
ticia al ministerio de Relaciones ex-
teriores para comunicar que dimite
irrevocablemente de su puesto en la
Comisión de la Sociedad de Naciones
a causa de los persistentes ataques de
que es objeto par parte de un sector
de la prensa colombiana, que coneide-
ea afectan a su hora« de español. —
(United Pres.)

El terror fascista

Mussolini prepara nuevas
ejecuciones

ROMA, 16.—Esta mañana ha em-
pezado a verse el proceso seguido
contra los tres individuoa acusados
del atentado de San Pedro, cometido
el dia'26 de junio de 1933, y contra
el señor Pascual Capasso.

Este proceso sólo se refiere al pro-
yecto de atentado contra el jefe del
Gobierno italiano, señor Mussolini.

La vista durará varios días.—(Fa-
bra.)
Ha sido puesto en libertad el corres-
ponsal checoslovaco detenido en Ber-

lín.
BERI.IN, 16.—El corresponsal en

Berlín del diario checoslovaco «Pra-
I P i 	 &é ~lie Imes

algunos días por orden de la policía
secreta del Estado, ha S'ido puesto
en libertad esta •mañana.--(Fabra.)
Mantener relaciones con los camara-
das de lucha es un delito en Ale-

mania.
BERLIN, i6.—La policía secreta

del Estado ha detenido esta mañana
a un correo comunista que se dedica-
ba a poner en relaciones a les comu-
nistas de Maguncia con los comunis-
tas del Sarre.—(Fabra.)

	

Para no ser asesinado como
Sandino

El ministro de Agricultura
de Nicaragua busca refu-

gio en España
COLON (Panamá), 16. — Ante el

temor de ser muerto por la guardia
nacional, ha embarcado precipitada-
mente con rumbo a España el minis-
tro de Agricultura de Nicaragua señor
Sofonias Salvatierra. — (Fabra.)

	 •

La N. R A., en peligro

Johnson hace grandes es-
fuerzos para evitar el con-
flicto de la industria auto-

móvil
WASHINGTON, 16. — El general

Johnson ha conferenciado, con el fin
de evitar la huelga en la industria
constructora, de automóviles, con los
representantes de las fábricas y de
los obreros.

La huelga, en estos momentos,
amenazaría el éxito de todo el pro-
grama de reconstrucción nacional, por
lo que las diferencias que se han pro-
ducido entre las dos partes deberán
resolverse, aunque sólo sea de una
manera temporal.—(United Press.)
Se retrasa la huelga de obreros de

las fábricas de automóviles.
WASHINGTON, 16. — Las Socie-

dades obreras consintieron en aplazar
la huelga del ramo del automóvil has-
ta que la representación patronal de
la industria haya conterenciado con
el geneal Johnson.

De no llegarse a un acuerdo, se
avisa que el miércoles se decretará
la huelga.

En convusaciones particulares, los
dirigentes del movimiento obrero du-
dan de la eficacia de la huelga en
estas circunstancias, atendiendo al re-
ciente acuerdo de la General Motors
sobre reducción del horario de haber
en un so por ioo y aumento de sa-
larios en una proporción maullan-
( United Press .)

La contrarrevolución en Cuba

Mendieta finge enfadarse
con los patronos demasia-

do apresurados
LA HABANA, 16.—El presidente

Mendieta ha firmado un decreto en
virtud del cual se imponen multas de
so a soo dólares a los patronos que
no tengan en cuenta.los derechos del
trabajo que se estipulan en el recien-
te decreto sobre las Uniones y Sindi-
catos obreros.—(United Press.)
Estallan cuatro bombas en Santiago.

SANTIAGO DE CUBA, 16.—Con-
tinúan registrándose actos de terro-
rismo. Ayer han estallado cuatro
bombas, que, afortunadamente, no
causaron ninguna desgracia personal.

Dos jóvenes que se encontraron
con que los cafés y los teatros esta-
ban cerrados, y que en vista de esto
se paseaban por las calles, fueron de-
tenidos por los soldados que patru-
llan por la ciudad.—(United Press.)

Nota de la Dirección
general de Reforma

agraria
Se nos remite la siguiente nota:
«Un periódico de la mañana pu-

blica un suelto titulado «Más expro-
piaciones y más burocracia», en el
que se censura uno de los últimos
acuerdos del Instituto de Reforma
Agraria, y, con el único propósito de
poner las cosas en su punto, interesa
hacer constar que es totalmente in-
exacto que en dicho organismo vaya
a aumentarse la burocracia.

Nada más lejos de la realidad. Lo
que ocurre es que el personal auxi-
liar del Instituto, que por la urgen-
cia con que éste se constituyó y tuvo
que iniciar su actuación fué desig-
nado con carácter interino por el li-
bre arbitrio ministerial, ahora, orga-
nizadas las plantillas, va a ser nom-
brado en propiedad mediante difíciles
oposiciones libres, cifre contrastarán
la capacidad y preparación de los fu-
turos funcionarios. A nadie puede
parecerle mal que se ingrese en el
servicio del Estado, no por favor,
sino por el éxito logrado en una re-
ñida oposición.

Por lo demás, toda /a burocracia
que ha creado el Instituto de Refor-
ma Agraria, desde su fundación, se
reduce a esos 24 empleados adminis-
trativos, 55 mecanógrafos y ocho de-
lineantes—cargos provistos eventual-
mente en la actualidad—, pues el res-
to del personal (ingenieros, ayudan-
tes, etc.) prestaba servicio al Estado
en otros organismos y pertenecía y
pertenece a sus respectivos escalafo-
nes con anterioridad a la aprobación
de la ley Agraria.

No se olvides por último, que el
acuerdo de convocar oposiciones libres
para designación de sus funciona-
rios lo ha tomado el Consejo ejecu-
tivo del Instituto en uso de las fa-
cultades autónomas que le competen,
a propuesta de los vocales representa-
tivos, sin discusión y por unanimidad,
o sea con el voto favorable no sólo
de los elementos técnicos, sino tern-
bién con el de los propietarios, obre-
ros y arrendatarios que tienen repre-
sentación en el Consejo.

 

Se admiten suscripciones a EL
SOCIALISTA a 2,50 pesetas
mensuales en Madrid y 9 pesetas
el trimestre en provincias. Pago

adelantado,

EN LA ITALIA FASCISTA

El proceso de la
bomba en el

Vaticano
Ayer era el día señalado para que

compareciesen ante el tribunal espe-
cial fascista de Roma los ciudadanos
Renato Cianca, su hijo Claudio, Leo-
nardo Bucciglione y Pascual Capasso,
acusados de la colocación de tina bom-
ba, que hizo explosión el 25 de junio
de 1933, bajo el pórtico de San Pe-
dro, y además de haber tenido propó-
sito de atentar contra la vida del
«duce».

Bueno será recordar que a raíz de
la explosión escribió el órgano va-
ticanista «L'Osservatore Romano»:
«Ha estallado ruidosamente un pe-
queño artefacto. Algunos transeúntes
fueron alcanzados por la violenta con-
moción del aire o por restos de la ma-
leta, pero sin consecuencias graves.
Sólo una persona resultó herida en la
rodilla.»

Pues bien; el acta de acusación de-
clara, sin aportar prueba alguna, que
la intención era provocar una matan-
za y atentar contra la seguridad del
Estado. Esto prueba los fines . que
persigue el fascismo en vísperas del
plebiscito electoral. Fines que apare-
cen todavía más evidentes si se lee la
sentencia de la Comisión de instruc-
ción del Tribunal especial.

Según dicha sentencia, el principal
inculpado, Bucciglione, ha «confesa-
do» que, de acuerdo con los demás,
concibió la idea de atentar contra la
vida del jefe del Gobierno y que pa-
ra ello había recibido instrucciones
del emigrado político Alberto Cianca,
hermano del acusado Renato. Tam-
bién «declaró» que Alberto Cianca le
dijo que los profesores Salvemini y
Rosselli habían subvencionado a los
autores de la operación.

Pero en ¡la sentencia aludida no
existe ningún elemento probatorio que
avale tales declaraciones, en las cua-
les se basa da acusación. Además, las
supuestas declaraciones contienen ele-
mentos contradictorios, inverosímiles
y falsos. Por ejemplo, la sentencia
atribuye a Bucciglione haber declara-
do que en abril de 1933 le dió Alberto
Cianca instrucciones «en nombre de
Gaetano Salvemini y de Carlos Alber-
to Rosselli, como depositarios de fon-
dos». Pero es el caso que en abril de
1933 hacía ocho meses que Salvemini
estaba en los Estados Unidos, donde
explicaba un curso en la Universidad
ile Yale, y no regresó a Europa hasta
el mes de julio. La contradicción es
flagrante.

Hay más todavía. La repetida sen-
tencia afirma que el 22 de septiembre
Alberto Cianca no había entregado
más que una parte del dinero prome-
tido «en vista de la ausencia transi-
toria de París de Salvemini y de Ros-
selli». Otra flagrante contradicción.
Salvemini había marchado nueva-
mente a los Estados Unidos, donde
todavía sigue, y en cuanto a Rosselli,
se hallaba en París y tenía que asis-
tir el 23 de septiembre a una asam-
blea de la Liga italiana de los dere-
chos del hombre, que iba a presidir
precisamente Alberto Cianca. ¿Cómo,
pues, podía afirmarse que Saleemini
y Rosselli estaban ausentes de Paris
temporalmente?

Estos detalles y algunos más que
omitimos llevan a la conclusión lógi-
ca de que se trata de una trama in-
ventada para acusar a Bucciglione.

Por lo que respecta a Alberto Cian-
ca, debe recordarse que el ex direc-
tor de dos grandes diarios democráti-
cos de Roma, «11 Mondo» e «11 Risor-
gimento», ha sido ya víctima de una
innoble maquinación fascista, urdida
por un agente provocador con la
aquiescencia del Gobierno, como se
puso en claro ante el tribunal de Pa-
rís.

Por último, conviene hacer notar
que Bucciglione, cuyas supuestas de-
claraciones constituyen el único fun-
damento de la acusación, ha adopta-
do, según la sentencia, «la actitud de
un hombre atacado de..una enferme-
dad mental y simula un estado de
histerismo» y que el 13 de diciembre
se dirigió al «duce» «en súplica de que
le tuviera piedad». Luego es en reali-
dad un loco o, simulando una enfer-
medad y pidiendo piedad, se ha con-
vertido en instrumento de la policía,
que le hace decir cuanto ésta quiere.

En resumen, los fines de la maqui-
nación urdida por la Ovra y el tribu-
nal especial — que ni es la primera
ni tampoco será la última — consisten
en impresionar a la opinión pública
en vísperas del plebiscito y en procu-
rar herir a los hombres de la emigra-
ción política. Pero nadie que conozca
la verdadera situación de Italia con-
cederá el menor valor a tinas acusa-
ciones dictadas por el odio político y
por el afán de tomar represalias.

Gestiones de nues-
tros diputados

La Sección de Almería del Sindica-
to de la Posta Rural Española se ha
dirigido a la minoría parlamentaria
socialista expresándole el entusiasmo
que ha producido en estos benemé;
sisee funcionarios públicos la defensa
que nuestros diputados han hecho en
el Parlamento del derecho de sindi-
cación de los servidores del Estado y
de los intereses de los trabajadores
postales. Esperan estos compañeros,
muy acertadamente, que los diputa-
dos socialistas continúen atentos a la
defensa de los intereses legítimos de
los trabajadores dependientes del Es-
tado, y, sobre todo, de su indiscuti-
ble derecho a la sindicación.

5 *
El compañero Ramón Lamoneda se

ha dirigido al ministro de Obras pú-
blicas interesando la rápida ejecución
de varios proyectos de obras a reali-
zar en la carsetera de la de Madrid a
Cádiz a Algodonales, en el término
municipal de Coripe, por un importe
aproximado de 300.000 pesetas.

Este sería el único medio por el mo-
mento de paliar la angustiosa situa-
ción económica que atraviesa este
pueblo sevillano y que lleva la mise-
ria a los hogares proletarios.

* * *
Los camaradas Alvarez Angulo y

Lozano han pedido al ministro de
Obras públicas, por segunda vez, que
sean colocados los obreros injusta-
mente despedidos en el pantano del
Rumblar, de Baños de la encina, co-

san! walluisgAo que ponga en ejecución

las obras de explanación de unas ve-
redas que han de dar acceso a las
dehesas en que han de embalsar las
aguas de aquel pantano.
• También le han pedido la cons-
trucción inmediata de caminos y ca-
rreteras, tales como las de Jabalquin-
to y de Chilluévar a la aldea Las Al-
mansas.

Inmediatamente de haber recibido
noticias directas visitaron los cama-
radas Alvarez Angulo y Lozano al
ministro de la Gobernación y subse-
cretario para poner en su conocimien-
to los malos tratos dados por la fuer-
za pública a los obreros de Baños
de la Encina, con pretexto del aten-
tado cometido en una ermita. Como
ese hecho ha servido para encarcelar
además a la Directiva de la Casa del
Pueblo y clausurar ésta, han pedido
al ministro la libertad de los obreros
y la apertura de la Casa del Pueblo.

Los mismos camaradas diputados
se han dirigido al ministro de Agri-
cultura recordándole la petición he-
cha con carácter general para la pro-
vincia de Jaén de que se cumplan las
leyes de laboreo forzoso, habiéndole
señalado, a petición de las Socieda-
des obreras de Bailén, denuncias con-
cretas, que debe remediar de inme-
diato, a fin de paliar la enorme cri-
sis de trabajo en aquel pueblo y en
la provincia.

* *
Alvarez Angulo, acompañando a Pi-

quera, alcalde de La Carolina, ges-
tionaron de Instrucción pública la con-
cesión de una subvención para la can-
tina escolar de aquel pueblo, logran-
do una consignación de 3.000 pesetas
para el actual trimestre.

A su vez solicitaron y obtuvieron
un maestro para 14 escuefa de la aldea
La Isabela.

También solicitaron la pronta re-
solución para la construcción de los
Grupos escolares de La Carolina, por
administración, por haber quedado de-
siertas las dos subastas, habiendo pa-
sado el asunto a resolución del arqui-
tecto del ministerio.

* * *

Por gestiones realizadas por el ca-
marada Alvarez Angulo ha sido resuel-
ta la concesión de 36.000 pesetas al
Ayuntamiento de Bailén como auxilio
preceptivo del Estado a la construc-
ción de las escuelas de Bailén, cuyo
expediente esIaba arrinconado en el
ministerio.

* 5*
Recogiendo una denuncia de las So-

ciedades obreras de Jaén, ha visitado
Alvarez Angulo al ministro de la Go-
bernación denunciándole a su vez la
organización de una partida de pisto-
leros al servicio de las derechas y en
contra de los obreros, a quienes se
maltrata por la fuerza pública, impo-
niéndoles multas de mil pes,etas para
que, al no sea abonadas, los encar-
celen.

T * *

El camarada Lozano, acompañado

publicano de Linares señor Herrera,

del compañero Andrés Domingo, ex
diputado a Cortes, y del concejalre-

han visitado al ministro de Obras pú-
blicas para exponerle la angustiosa
situación de aquella ciudad y pedirle
la construcción del adoquinado de la
travesía de Arquillos a Baños de la
Encina, la ejecución de las carreteras
de servicio de los pantanos de Guada-
lén y Guarrizar y la ampliación de la
carretera del camino vecinal de Vado-
llano a Linares.

El ministro prometió atenderlos y
ordenó el inmediato libramiento de las
obras de adoquinado, que; con el tro-
zo segundo de la carretera de Arqui-
llos a Baños de la Encina, ya libra-
do, ascienden a un total de 425.000
pesetas.	 • *

Nuestro citado compañero Lozano
ha pedido al ministro de Obras pú-
blicas se incluya en el plan de fe-
rrocarriles de urgente construcción la
línea de Jaén-Granada-Motril, y que
la Jefatura de Estudios y Construccio-
nes de Ferrocarriles realice un ante-
proyecto a la mayor brevedad posi-
ble.

* 5*
Los compañeros Lozano y Angulo

han solicitado del ministro de Obras
públicas se le conceda a la Diputación
de Jaén una participación en el ca-
non que abonan las Empresas con-
cesionarias de transporte mecánico
por carretera.

También han pedido el que se ha-
gan efectivos los libramientos para la
construcción de los caminos vecina-
les de Valdepeñas a Frailes, de Chi-
Iluéyar a Las Almansas y de Gua-
rromán a la Venta de Martín Malo, con
cargo a las bajas de las últimas su-
bastas.

También han pedido otros caminos
para Lupión, Torreblascopedro y
To de Albánchez.

* 5*
El señor Guerra del Río ha desti-

nado 46.046,40 pesetas para las obras
del trozo segundo de la carretera de
Almadén, a enlazar con la provincial
de Ciudad Real a Puertollano, con el
deseo de atender las peticiones de
Saborit a fin de conjurar la crisis
obrera.

* * *
Ayer visitaron al señor Guerra del

Río, ministro de Obras públicas, los
alcaldes de Hinojosa, Puertollano y
Mestanza, para hablarle de la necesi-
dad de impulsar la construcción del
ferrocarril Córdoba - Puertollano y
otras obras de interés para la comar-
ca. La presentación la hizo el cama-
rada Saborit, que viene gestionando
todo ello con gran asiduidad.

La euforia se ex-
tiende

Por orden de la Presidencia del
Consejo de Ministros han sido tras-
ladados comó porteros a diversos
Centros administrativos cuatro cela-
dores del puerto franco de Santa Cruz
de Tenerife. Como se trata de funcio-
narios que deben ser objeto de régi-
men especial, su traslado, además de
constituir . un daño injusto para las
personas interesadas, entraña también
una grave perturbación del servicio
público.

¿Qué se persigue con estos trasla-
dos? Nada práctico si no es disponer
de esos puestos a 'favor de personas
gratas a la eufórica situación políti-
ca imperante.

De . no ser esto — que implicaría
una imposibilidad de rectificación —,
esperamos sea atendida la justa re-
clamación de los interesados y que
las cosas queden en el estado ante-
rior a la disposición comentada; pues
no se puede jugar con la tranquilidad
de los funcionarios en tanto cumplan
escrupulosamente /fu., obiiiiacictoes.

La extraña petición hecha al Go-
bierno español por el alemán de en-
viar guardia civil al territorio del Sa-
rre para que cuide del orden durante
las operaciones del plebiscito que el
año próximo se verificará allí para de-
terminar la nacionalidad definitiva de
aquellos habitantes (asunto de que s e
ocupó EL SOCIALISTA), merece que
se refresque la memoria de todos acer-
ca de la importancia que tiene el pro-
blema planteado con la cuestión del
Sarre, y que afecta en primer término
a muchos miles de trabajadores ale,
manes y franceses.

Recordemos los antecedentes de la
cuestión.

El estatuto provisional del Sarre fué
fijado por el Tratado de Versalles. En
virtud de lo dispuesto en el artículo 49
del Tratado, Alemania renunció, en
favor de la Sociedad de Naciones, con-
siderada como fideicomisario, al Go-
bierno del Sarre, el cual es ejercido
por una Comisión de cinco miembros
designados por el Consejo de la So-
ciedad de Naciones por un período
de quince años, al término del cual
—que era en 1935—la población sa-
rresa será llamada a elegir entre tres
regímenes: vuelta a Alemania, incor-
poración a Francia, mantenimiento
del estatuto actual.

De este modo se plantea el pro-
blema desde el punto de vista jurídi-
co; pero su complicación es mucho
mayor si se le considera en sus as-
pectos económicos.

Con la superficie de uno de los de-
partamentos franceses más pequeños,
el Sarre es una de las mayores regio-
nes industriales de Europa. Ningún
territorio europeo tiene una poblae
ción tan densa (427 habitantes por
kilómetro cuadrado). Esta población,
que en 1928 era de 770.000 habitantes,
vive casi exclusivamente de la acti-
vidad industrial. Obreros y emplea-
dos constituyen el 79 y el ri por ion
de la población. El resto lo compo-
nen comerciantes y agricultores. El
territprio podría alimentar con sus
productos a los habitantes escasamen-
te noventa días al año.

Tan enorme desarrollo industrial se
ha consolidado en una cuenca hullera
considerable, cuyas reservas están cal-
culadas en doce mil quinientos millo-
nes de toneladas. Esta riqueza fun-
damental del país fué concedida por el
Tratado de Versalles en absoluta pro-
piedad a Francia corno compensación
a la destrucción de las minas del
Norte.

A excepción de unas pocas minas
arrendadas a una Sociedad constituí-
da casi totalmente por capitales fran-
ceses, los yacimientos del Sarre vie-
nen siendo explotados desde 1920 por
las Minas patrimoniales francesas,
que explotan también las minas fis-
cales prusianas y bávaras. Las explo-
taciones del Estado dan la casi totali-
dad del carbón extraído ,(el 96 por
loo en 1932).

Véanse las cantidades extraídas en
algunos de los últimos años: 1921,
9.574.000 toneladas; 5924, 14.032.000;
1928, 13.107.00o; 1929, 13.559.00o;
1931, 11.380.000; 1932, 10.438.000.
Las citadas cifras correspondientes a
los dos últimos años reflejan los efec-
tos de la crisis económica.

Si se toman como base de compa-
ración los años de actividad, 1928 y
1929, se observa que del tonelaje ex-
traido del subsuelo proporcionó el Se-
rie al mercado francés 3.908.000 y
4. 176.000 toneladas, es decir, cantida-
des comparables a las empleadas en
el país para sus propias necesidades.

La industria hullera sarresa ha
cambiado de orientación c6n respecto
al período prebélico. Véase :

En 1913 absorbía Alemania tonela-
das 3.800.000 de carbón del Sarre;
Francia, 2.250.000, y Alsacia y Lore-
na, 1.420.000. Hoy no consume Ale-
mania más que el 15 por loo de la
producción, y el 6o por roo de ésta
va a Francia.

El porvenir de las minas patrimo-
niales está subordinado evidentemen.
te a dos resultados del plebiscito;
pero cualquiera que sea la solución
que recaiga, ee planteará el proble-
ma de la colocación de los produc-
tos, porque Alemania no puede ofre-
cer al Sarre un mercado suficiente.

Sobre la base de la industria hu-
llera se ha creado en el Sarre una
industria importante, que dominan la
siderurgia, con una treintena de al-
tos hornos, y, en menor escala, la
metalurgia de transformación.

Véanse algunas cifras relativas a
la producción siderúrgica (,en millo-
nes de toneladas)

Fundición Acero bruto

En reae, último año anterior a la
crisis, la producción excedió con mu-
cho a la de antes de la guerra.

La producción de las laminadoras
permite hacer la misma comproba-
ción.

El Sarre no produce sino una escasa
parte del mineral, de hierro absorbido
por sus altos hornos, y casi todo lo
pide a Francia y particularmente a
Lorena. Los pooducaos de su metalur-
gia pasan par /Francia en su mayor
parte; pero a causa de da unión adua-
nera es difícil saber en qué propor-
ción. Sólo a título de indicación puede
decirse que en 1931 Importó gulamente
Alemania 317.000 toneladas de lamilna-
dos salrreses.

Es de observar, por otro lado, que
desde la guerra, si bien da industria
pesada sigue ocupando el primer Jugar
en el Same, das industrias diversas de
transformación se han desarrollado
extrauedinariamente, corno la cerámi-
ca, la textil, la cervecera v otras me-
nos importames, corno la del cartón,

los cigarros y los productos alimenti.
cios, todo ello con intervención de ca.
piltales franceses y a favor de la union
aduanera con Francia desde 1925. De
aquí resulta una imbricación de late-
reses que se traduce ,par un marinada.
to comercial activísimo.

En 1929 absorbía Francia casi la
mitad de las exportaciones sarresas
principalmente hulla, coque y produce
tos Inetalúrgicos, y el Sarre el 4 po(
roo de las exportaciones francesas, ca
ya mayor porte consistía en suelan.
oias alimenticias, que el Sarre viene
pidiendo, como antes de la guerra,
Alsacia y a Lorena.

Dicho movimiento ha sufrido alga
na modificaeilórn en los últimos Mos,
debido a complejos acuerdos franco.
germano-sarreses, que equilibran apea
ximadamente los cambios por una
otra parte. En da actualidad, compre
el Sarre cada año por valor de so mi4
Dones de marcos a Alemania y le Yen.
de por valor de 25 millones. El n104
miento con Francia gira alrededor
unos 2.000 millones de francos, la cui.
tad en ea& sentido.

Lo dicho pone de relieve la comple
jidad de los problemas económica
que plantea la cuestión del Sarre.
cooperación industrial que allí se la
desarrollado no puede quedar rota sil
trastornar la actividad del territorio.

A juzgar sólo las cosas desde el
punto de vista de los negocios, el
evidente que un corte con Francis
sería muy desfavorable para el Sarre
que no encontraría del lado de Aleas
nia, a pesar de todas las promesas
del nazismo, las ventajas materiales
que le ha proporcionado el régimen
actual. En realidad, una opinión del
simple sentido común indica que el
Sarre, país de cooperación económica
internacional, debe tener interés en
conservar la autonomía actual, cosa
que redundaría en ventaja para Fran-.
cia lo mismo que para Alemania, si
no fuera por los rencores nacionales.

Pero la cuestión no se plantea asf,
De las tres soluciones entre las cua
les tendrán que elegir los sarreste
hay una descartada, desde luego: k
integración a Francia.

El Sarre de hoy no tiene de común
más que su posición geográfica con
el Sarre de antes de 1814, bajo el re«
gimen francés: su estructura ecorn'e
mica ha sufrido un cambio total; su
población, industrial, llegada de Ale.
mama, es germánica y quiere seguir
siéndole.

Ahora bien: si el plebiscito se ha
biera efectuado hace un año, no cabe
duda que el jo por zoo de los votan.
tes se hubieran declarado favorables
a la vuelta a Alemania— a reserva
de lamentar luego el régimen actual—,
y las ventajas materiales no hubieran
influido mucho en sus sentimientei
de solidaridad nacional. Pero si la si..
tuación parece hoy distinta, débese a
que Alemania se ha hecho hitleriana.
Y tampoco es la situación meted&
la que influye ahora: es la cuestión
de la libertad que se plantea para
los trabajadores sarreses. Ellos no re-
nuncian a su germanismo; pero no
quieren que su pequeño pais se con.
vierta en prisionero de un Estado
transformado en campo de comen-
tración. La autonomía es para ello
el único refugio.

Por lo expuesto se ve que el pro.
blema del Sarre es más complicadq
de lo que parece a primera vista.

Una ratificación
Se nos ruega la publicación de le

siguiente:
«Don Luis Carretero, consejero de

industria, en una carta publicada el
sábado úleimo, proclama, aunque ya
lo sabíamos, que él es un elembete
republicano de izquierda.

Esa carta, que reafirma la posicla
del señor Carretero, es la mejor prue
ba de que estábamos en lo cierto al
afirmar que en el Consejo de indus-
tria imperaba la caverna, restos de
aquella época dictatorial en que el fa-
voritismo se imponía sobre toda otra
condición. Y sabe además el señor
Carretero que esa orientación no se
ha borrado aún, ya que últimamente
fué nombrado consejero el subdirector
de una Compañía de marcado tinte
alfonsino, posponiéndose para ello a
un ingeniero de tantos méritos, de
tan limpio historial republicano coma
el señor Lavret.

Lo que el" señor Carretero, culto o
inteligente, liberal y amante de la Re.
pública, no ha querido afirmar ni ne-
gar es la verdad de cuanto hemos di-
cho. Y lo de menos en este caso ea
que la culpa de esas anomalías estén
en el Consejo, en las Direcciones o
en la empleomania. El resultado pe.
sitivo es que el Consejo de industria,
creado para la prestación de grandes
servicios, se convirtió en el asilo de
monarquizantes, boicoteadores de una
República que parece empeñada en
su propio desprestigio.

Y esto, con la limitada excepción
que presenta el señor Carretero, no
lo podrá desmentir nuestro compaña.
ro, que no ve agitarse Mas la limpia
bandera de su historial la suda mar-
cenefa de Jos otros. — Rafael Valles.

 pin»
	

Las rentas del trabajador

Zozobra un vapor danés
y perecen todos sus tripu-

lantes
LONDRES, 16. — A coneetienes

de una violenta racha de viento, ura
vapor de pesca danés se ha ido a pi-
que frente a la minada del puerto de
Wick.

Todos eine tripulantes han parecida,
(Fabra.)

EL SOCIALISTA.— Teléfono da
Administración  3 1 882

UN GRAVE PROBLEMA

La cuestión del Sarre

La ética del capitalismo

Al monárquico Daudet le obligan a res-
ponder de sus acusaciones

1913 	 	 1.371 •	 2.080
1928 	 	 1'936	 2.073
1929 	 	 2.105	 2.209
1930 	 	 1.912	 .1-9351931 	 	 1.515	 1.5381932 	 	 1-119	 1-463
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